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Han pasado 6 meses desde que el Codiv 
19, nombrado pandemia por la cuestiona-
da Organización Mundial de la Salud, se 
impuso como prioridad en la agenda po-
lítica y económica de todos los estados y 
organismos internacionales. Para los ciu-
dadanos de América Latina y tantos otros 
“extras” de la historia oficial, han sido 6 
meses para confirmar de la manera más 
cruel que la gente y la vida nunca fue-
ron prioridad para el sistema capitalista. 
Los gobernantes y grandes empresarios 
se enriquecieron desmantelando la salud, 
la educación, la vivienda, las pensiones. 
Hace mucho que se muere sin hospital ni 
medicinas, en las barriadas y arenales. 

Ahora se paga con pena 
de muerte en Colombia y 
Perú por haber salido en 
cuarentena. En Colombia 
un grupo paramilitar entró 
a una fiesta de jóvenes y 
empezó a acribillar a la 
gente, manifestando luego 
que no habían acatado la 
cuarentena. En Lima fa-
llecieron 10 mujeres y un 
hombre cuando la policía 
irrumpió en una discote-
ca. Si nos juntamos para 
organizarnos, para defen-
der nuestros territorios 
del saqueo brutal que con 
la excusa de la pandemia 
se nos ha impuesto, nos 
acusan de irresponsables, 
de ser una amenaza para 
la salud pública. En Lo-
reto, Perú la policía mató 
a tres indígenas kukama y 
dejó a 11 heridos a inicios del mes de 
agosto. Ellos estaban exigiendo que se 
atienda su salud y que se les indemnice 
por el daño de las actividades extrac-
tivas. Los pueblos somos acusados de 

irresponsables si salimos, si trabajamos, 
si nos organizamos, pero 
quienes desmantelaron 
completamente la salud 
pública son los estados al 
servicio de los intereses 
privados, los mismos que 
hoy nos han quitado todos 
nuestros derechos huma-
nos, como son el derecho 
a la libertad, a la vida, a la 
seguridad, a la salud, a la 
alimentación, a la libertad 
de expresión y a la propie-
dad colectiva. 

Los estados de emer-
gencia y los toques de que-
da, han servido apenas para 
evitar testigos. El saqueo de 
los territorios, la destruc-
ción de la madre tierra no 
sólo continuaron con más 
fuerza, sino además nos 
ha sido impuesta la agenda 
extractivista  de mineras, 

represas, petroleras, pesqueras, agroindus-
tria, etc. en cada uno de nuestros países.

¿Quiénes podrían detener esta necedad 
mundial de consumir hasta consumirnos? 
En nuestra Abya Yala - en todo el mundo-  

los pueblos indígenas, su sabiduría ances-
tral, su inteligencia cotidiana para criar la 
vida, es la verde esperanza. En los ríos y 
bosques de la Amazonía, en las montañas 
y pastizales del ande, en la selva Lacando-
na y en el valle del Cauca es que encontra-
mos la velocidad que la vida necesita, la 
tenacidad para construir el nuevo mundo.

Por eso el poder se empeña en ase-
sinar con paramilitares y ejército a los 
Nasa en Colombia, a las comunidades 
de apoyo zapatista en México, a los ma-
yas en Guatemala, insiste en dejar morir 
injustamente a los prisioneros políticos 
mapuche. Vemos una clara intención de 
golpear con fuerza a las autonomías más 
perseverantes y resistentes del Abya 
Yala. No es coincidencia el fuerte ata-
que paramilitar y militar en los territo-
rios zapatistas y territorios nasa de Li-
beración de la Madre Tierra. 

“El capitalismo cuando no mata, crea 
las condiciones para que la vida se extin-
ga”, dice Alexander Panez desde Chile. 
Los pueblos originarios somos las guar-
dianas y guardianes del agua y de la vida.

Los estados tienen la consigna del 
dinero y son con las actividades extrac-
tivas. Los pueblos y nuestras consignas 
somos autonomía y autodeterminación.
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Los estados de 
emergencia y los 
toques de queda, 

han servido apenas 
para evitar testigos. 

El saqueo de los 
territorios, la 

destrucción de la 
madre tierra no sólo 
continuaron con más 
fuerza, sino además 
nos ha sido impuesta 

la agenda extractivista  
de mineras, represas, 
petroleras, pesqueras, 
agroindustria, etc. en 
cada uno de nuestros 

países.
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E l 21 de agosto dio un paso a su vida si-
guiente, como decían nuestros ancestros 
andinos,  Vladimiro Valer Delgado, un 

inmortal revolucionario socialista, intransigente 
en sus principios, un camarada de los impres-
cindibles, un amigo generoso, un hermano entre 
los mejores hermanos de la humanidad, bueno 
en todos los sentidos, como padre, como espo-
so que sus últimos años de vida hablaba de su 
compañera, Eleonor Weiss, con infinita ternura, 
teniéndola siempre presente.

Tuve la inmensa fortuna de pasar meses con 
su querida presencia,desde mediados dell 2018, 
y conversamos mucho, de todo, particularmen-
te de la situación política global y su impacto en 
el Perú, también de literatura y música, tocaba el 
charango como todo un profesional. 

Asistimos a eventos culturales, donde muchas 
veces llamaba la atención por su generosa humil-
dad cada vez que le tocaba intervenir. Como cuan-

do en la Casona de San Marcos en un homenaje 
al maestro César Lévano, Vladimiro Valer se posó 
frente a él, y le expresó su admiración en idioma 
quechua que luego él mismo se encargara de tra-
ducir haciendo que todos los presentes con mucha 
emoción se levantaran de sus asientos por la gran-
deza de las palabras que transmitía este hombre 
inigualable, en el idioma de nuestros antepasados.

Lo conocí antes de conocerlo. Me explico. 
La epopeya de los campesinos del valle de La 
Convención y Lares, trascendió a los medios 
a comienzos de los años 60, del siglo pasado. 
Por ese entonces, apareció el diario Expreso, 
con una línea de corte liberal, apoyada por el 
belaundismo. El tema cusqueño cobró notorie-
dad en una crónica que enviaba diariamente el 
reportero Hugo Neyra, enviado especialmente a 
la zona. 

Habían transcurrido varios meses desde que 
el 30 de Mayo de 1963 fuera capturado Hugo 

Blanco, pero las movilizaciones seguían su 
curso, desmintiendo la idea de que estas eran 
producto del “fanatismo” de un solo hombre. 
Pero las tomas de tierras continuaban porque 
siempre hubo un equipo que contribuyó a ella 
y entre ellos destacaba, precisamente Vladimiro 
Valer, hasta que fue detenido y enviado a la co-
lonia penal en el Sepa. En realidad, nada pudo 
detenerlo porque dondequiera que estaba, él 
continuaba luchando porque los hombres de su 
estirpe no descansan nunca.

Vladimiro era muy buen conversador, y 
profundo lector. Cuando regresaba al Cusco, 
siempre daba encargos de nuevos libros que 
él deseaba leer. Su vocación por la libertad y 
la igualdad lo mantuvo de pie siempre y no se 
despojó nunca de su militancia trotskista y del 
sueño de Trotsky por la Cuarta Internacional, 
“bandera de nuestra próxima victoria”. Preci-
samente, hay un video como testimonio impe-
recedero de su mensaje al XVII Congreso de la 
Cuarta, que puede verse en Youtube: https://
www.youtube.com/watch?v=lhz-Dc4KiEw

Vladimiro Valer, solía usar una gorra con la 
estampa del Che Guevara, que le acompañaba 
a todas partes, esa imagen nos evoca no un 
adiós, sino este grito de triunfo:

¡Hasta la Victoria, siempre, Vladimiro Valer!
(Carlos Bernales)

¡VLADIMIRO VALER DELGADO, NO HA MUERTO!
Vive en el corazón de su pueblo

Vladimiro Valer Delgado, una historia llena 
de luchas por los oprimidos, nos deja sus 
huellas y su visión del futuro
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Testimonio de Cochero, Enrique Fernandez,Cochero, Enrique Fernandez, un 
sobreviviente del Covid-19
Resulta común cuando uno pasa los 70 años hablar de amigos que mueren o se enfer-

man. La pandemia generalizó el tema de muerte y yo opinaba que no me gustaría que 
una pandemia acabe con mi vida, ya que dicho virus atacaba fundamentalmente 
a los calificados como tercera edad. Además que resultaba trágico infectarse 
donde todo el sistema salud estaba colapsado.

Hemos visto morir en la calle a gente sin atención médica, gente que moría 
en las emergencias de los hospitales, gente que se amanecía infructuosa-

mente en los expendios de oxígenos que los vendían a precios especula-
ción en la misma cara de las autoridades al igual que todos los productos 
medicinales. 

En ese marco me tocó infectarme y sufrir en carne propia la vía cru-
cis de recorrer hospitales y clínicas y no encontrar vacante para una de 
las unidades de cuidados intensivos UCI, que según el gobierno había 

las suficientes. No sé en qué número de intento logré que me internaran 
en una clínica en la única cama que quedaba. Respiré algo aliviado pero 

pensando, si yo que soy congresista paso por esta situación, qué tragedia 
deben vivir los y las personas que deambulan con sus enfermos buscando que los 

atiendan.
Tras 42 días en una unidad UCI de un total de 47 días internado, en los que estuve entubado 22 días 

“milagrosamente” me recuperé para sorpresa incluso de mi familia que solo esperaba que anuncien mi 
deceso. Las consecuencias post infección, son tan terribles como los virus, situación que felizmente he 
podido superar. Queda alguna dolorosa escara ya controlada y solo es problema de tiempo, cosa que 

espero con tranquilidad. 
En medio de toda la situación quiero resaltar que estoy vivo gracias al empeño de mi familia y la 

solidaridad que desde distintos lugares del Perú y del mundo me alentaron a su manera, de los que 
estoy muy agradecido.

Seguiremos en la lucha, muchas gracias por todo.
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Servindi

“Mucho dolor, mucho luto, no sabemos 
cómo hacer reaccionar a los respons-
ables de esta tragedia y catástrofe ambi-
ental, social y cultural. Ya no podemos 
hablar con palabras bonitas, queremos 
gritar”.

Ese fue el mensaje de inicio duran-
te la intervención de Gregorio Mirabal, 
coordinador general de la Coordinadora 
de las Organizaciones Indígenas de la 
Cuenca Amazónica (COICA), en la con-
ferencia ¡Basta de quemar y destruir 
la Amazonía!

Dicha conferencia se realizó con 
el fin de hacer un llamado a todos los 
pueblos, organizaciones indígenas y so-
ciedad civil a sumarse a la movilización 
internacional en el marco del Día Inter-
nacional de los Pueblos Indígenas, des-
de el 14 al 28 de agosto.

Como se sabe, la pandemia genera-
da por la COVID-19 ha afectado ter-
riblemente a los pueblos indígenas de 
los nueve países de la cuenca amazóni-
ca —Brasil, Guyana Francesa, Surinam, 
Guyana, Venezuela, Colombia, Ecua-
dor, Perú y Bolivia—.

Hasta el lunes 3 de agosto, las cifras 
de casos confirmados por COVID-19 
en la Panamazonía ascienden a 769.332 
y se tiene un total de 21.315 falleci-

dos, según los datos de la Red Eclesial 
Panamazónica (REPAM) quienes vi-
enen monitoreando a los pueblos indí-
genas de cada país.

Y, a pesar de los muchos pedi-
dos y llamados a los gobiernos para 
la atención de los pueblos, éstos han 
respondido con silencio e 
indiferencia.

Los pueblos indígenas 
siguen muriendo ante la 
desatención de los Esta-
dos, el olvido y el aban-
dono.

Por nuestra tierra, 
por nuestra casa

Frente a este panora-
ma de ecocidio, etnocidio 
y terricidio que avanzan 
peor que el virus, des-
de la Asamblea Mundial 
por la Amazonía piden 
unir las voces al grito de la 
selva, para que así se pueda escuchar en 
todo el mundo el grito por la defensa de 
la vida, de los pueblos y el medio am-
biente.

“¡No queremos más muerte en la 
Amazonía! Estamos diciendo ¡ya basta 
de contaminar, de asesinar a la Ama-
zonía y a los pueblos y nacionalidades 
que habitan en ella!”, expresó Mirabal.

“Basta del exterminio físico a nues-
tros pueblos, basta de esta pandemia de 

olvido y abandono. Las autoridades re-
sponsables que han sido escogidos para 
protegernos están ausentes. ¡Queremos 
justicia, políticias públicas, que no nos 
excluyan ni nos olviden!», continuó 
Mirabal.

El coordinador de la COICA no sólo 
se refirió a la pandemia 
del COVID-19, sino tam-
bién a todas las activi-
dades extractivas que 
siguen operando en la 
selva amazónica.

“Estamos pidien-
do parar el bombeo de 
petróleo, el extractivis-
mo, el incendio de nues-
tra casa. El pueblo Awa-
jún tomó la estación 5 de 
PetroPerú y ha parado el 
bombeo de petróleo en la 
selva peruana”, relató Mi-
rabal. 

“Ante la falta de diálogo, los pueblos 
hemos decidido movilizarnos y luchar. 
Hasta que no hayan acciones urgen-
tes de atención, nuevas políicas, hasta 
que no se respete el convenio 169 de la 
OIT no solo en papeles”, enfatizó.

“Convocamos a hombres, mujeres, 
jóvenes, niños y niñas, a defender nestros 
derechos juntos, a sumarse para salvar la 
Amazonía. No solo somos los pueblos 
indígenas, es todo el planeta”.

Movilización internacional: 
¡Basta de quemar y destruir la Amazonía!

“Mucho dolor, 
mucho luto, no 
sabemos cómo 

hacer reaccionar 
a los responsables 
de esta tragedia 

y catástrofe 
ambiental, social 
y cultural. Ya no 
podemos hablar 

con palabras 
bonitas, queremos 
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En un pronunciamiento del 

9 de agosto, El Gobierno 
Territorial Autónomo 
de la Nación Wampís 
(GTANW) declaró su 

bosque y Territorio Integral 
como Hospital Natural, 

exigiendo al Estado peruano 
reconocerlo, protegerlo y 

respetarlo.
Por Kathia Carrillo

Los días 8 y 9 de agosto, 
en el marco del Día Inter-
nacional de los Pueblos 
Indígenas, el Consejo de 
Directores del Gobierno 
Territorial Autónomo de 
la Nación Wampís se re-
unió en la Comunidad de 
Soledad, en el Distrito del 
Río Santiago (Condor-
canqui, Amazonas) para 
acordar medidas frente 
a la crisis sanitaria por el 
SARS-COV-2. 

Durante la reunión, los directores, 
directoras y sabios analizaron la situa-
ción de expansión de la COVID-19 en 
las comunidades que, si bien es acele-
rada, no ha cobrado tantas vidas como 
en pueblos hermanos. Los directores 
atribuyen esto al uso de las plantas 
medicinales que ha mantenido fuertes 
a los y las Wampís. Por ello, en su pro-
nunciamiento, declararon su territorio 

integral como Hospital Natural de los 
Wampís: 

“Los ciudadanos de la nación Wam-
pís hemos tomado la iniciativa de 
protegernos y auto protegernos, asu-

Viene de la página 3

Médicos wampis muestran las plantas me-
dicinales que los están ayudando en la lucha 
contra la  pandemia del Covid-19, y que está 
motivando que acudan a ellas desde lugares 
remotos

Marcha antiracista en 
Estados Unidos
Miles de personas participaron  en 
Washington, la capital de Estados 
Unidos en una marcha a favor de la 
justicia racial, cuando se cumplen 57 
años del discurso ‘Tengo un sueño’ 
del reverendo Martin Luther King Jr. 
El evento, encabezado por el reveren-
do Al Sharpton y su Red de Acción 
Nacional, fue bautizado como Get 
Your Knee Off Our Necks Commit-
ment March (Marcha del Compromi-
so: Quita tu rodilla de nuestro cuello) 
y comenzó a las 11:00 en el Monu-
mento a Lincoln, donde se reunieron 
decenas de miles exigiendo igualdad 
racial y un alto a la brutalidad poli-
cial en los Estados Unidos.
Tenemos menos servicios de salud, 
como si no importáramos, vamos más 
tiempo a prisión, como si no impor-
táramos, recibimos pobreza y des-
empleo doble que los demás, como 
si no importáramos; somos tratados 
con falta de respeto por los policías 
cuyos salarios pagamos, como si no 
importáramos. Así que decidimos ha-
cerles saber que seamos altos o bajos, 
gordos o flacos, con piel clara o piel 
oscura, la vida de los negros importa. 
Y no vamos a detenernos hasta que 
les importe a todos.
El hijo de Martin Luther King dijo 
que hay que defender las libertades 
que tanto esfuerzo costaron a genera-
ciones pasadas.
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Nación Wampís declara su Territorio 

Integral como Hospital Natural

miendo diversas estrategias, en base a 
la sabiduría ancestral y en complemen-
tación de los aportes de los conocimien-
tos científicos, frente a la expansión del 
Covid-19”, se lee en el pronunciamiento. 
“Por todo ello y otras consideraciones, 
las autoridades del GTANW, luego de 
un debate amplio, acordamos por una-
nimidad y declaramos a la naturaleza, 
los territorios, bosques y la biodiversi-
dad en su conjunto, como el HOSPITAL 
NATURAL DE LOS WAMPIS, que exis-
te y siendo la cuna natural, histórica y 
ancestral el “TERRITORIO INTEGRAL 
DE LA NACION WAMPIS”. 

En el pronunciamiento, las autori-
dades del GTANW exigen al Gobierno 
peruano proteger, reconocer, respetar 
y valorar el Territorio Integral de la Na-
ción Wampís por ser “el hospital natural 
de los Wampís que contribuye con sus 
grandes servicios medio ambientales a 
la Humanidad y que durante milenios y 
transgeneraciones hemos administra-
do adecuadamente desde los tiempos 
inmemoriales como una herencia natu-
ral y divina”. Por ello, señalaron que no 
permitirán la entrada de investigadores 
y farmaceúticas que pretendan apro-

piarse de su sabiduría y patentar las 
bondades naturales. 

A su vez, señalaron que continuarán 
usando la medicina ancestral frente a 
la COVID-19 y que, dada la ineficiencia 
de la atención médica establecida por el 
gobierno central, han decidido confor-
mar el Comando Covid-19 Wampís. Por 
ello, realizaron un taller con promoto-
res de salud de las cuencas del Santiago 
y Morona sobre el uso de la medicina 
natural en el tratamiento de diversas 
enfermedades, que estuvo a cargo de 
sabios, curanderos, parteras, y que con-

tó con la presencia de Domingo Peas, de 
la nacionalidad Achuar de Ecuador, y 
Sandra Tukup, de la nacionalidad Shuar 
y Directora de Territorios de la Confe-
deración de Nacionalidades Indígenas 
de la Amazonia Ecuatoriana (CONFE-
NIAE). 

Según el pronunciamiento, el Go-
bierno Territorial Autónomo de la Na-
ción Wampís también implementará 
“un Centro de Producción de Medicina 
Natural para garantizar la salud para 
todos los Wampis, en cumplimiento del 
Estatuto autonómico y los acuerdos de 
los autodiagnósticos y como un acto 
reivindicativo de revaloración e impor-
tancia de las plantas maestras”. En este 
sentido, las autoridades ratificaron “la 
existencia de los espíritus  de la natura-
leza y su relación con la humanidad, que 
en su conjunto, constituye en el sistema 
de conocimiento de la nación Wampís”.

En el pronunciamiento también 
exigieron el levantamiento de la cua-
rentena focalizada en la provincia de 
Condorcanqui ya que “no contribuye a 
la normal convivencia y prácticas de las 
actividades cotidianas […] por su carác-
ter de inutilidad”.
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actualidad

El Desenlace 
de las 

Movilizaciones 
en Espinar 

 
Oscar Mollohuanca, ex 

alcalde de la provincia de 
Espinar, departamento del 

Cusco, nos cuenta cómo 
ha sido el desenlace de las 

luchas del pueblo espinarense 
contra la empresa minera 

X-TRATA Tintaya y su 
proyecto de ampliación 

Corcohuayco. 

A finales de julio hubo una fuerte lu-
cha social y represión en Espinar, 
donde la policía disparó y torturó a la 
población, que en su plataforma de lu-
cha exigía, entre otras cosas, atención 
a las personas con metales pesados 
en el cuerpo, NO a la ampliación del 
proyecto minero, reformulación del 
convenio marco y la implementación 
de un bono de 1000 soles por elector: 

“Finalmente el acuerdo del 7 de 
agosto fue que se diera un bono por 44 
millones equivalentes a 44 000 electo-
res de la provincia de Espinar. De 50 
millones bajaron a 44 millones, y fue 
una ardua lucha de todo el día porque 
la empresa no quería dar bonos. Al 
final quisieron dar sólo 30 millones, 
pero los dirigentes, principalmente del 
comité de lucha, presionaron fuerte 
y lograron esos 44 millones de soles, 
que alcanzaría a 44 mil electores. Lo 
que no se logró es que den el dinero 
en efectivo. En su lugar darán tarjetas 
multiusos con las que se puede con-
sumir alimentos, servicios, temas de 
educación y transporte. Hay una di-
versidad de bienes y servicios que van 

a poner a disposición y lo más proba-
ble también es que se pueda constituir, 
adecuar con tarjeteros a un conjunto de 
microempresarios en la provincia y, en 
los distritos, para que puedan acceder 
a esta transacción. En eso es lo que 
se ha quedado y ahora se ha definido 
al Banco de la Nación como la entidad 
financiera para implementar este pro-
yecto. Ahorita el Banco de la Nación 
no está respondiendo a lo que está so-
licitando el comité de gestión, a pesar 
de que ya pasaron 10 días que se iden-
tificó como el ganador de la buena pro, 
y eso es un aspecto de preocupación en 
este momento.

No sabemos qué habrá ido a pactar 
el alcalde en Lima, probablemente el 
hecho de dar en alimentos o tarjetas 
multiuso, y ya no en efectivo. Respec-
to a otros temas, parece que no ha ha-
bido ningún avance por parte del al-
calde. A éste lo único que le preocupó 
desde un inicio fue el tema del bono, y 
quería hacerlo como una gestión suya, 
pero tampoco lo logró, porque al final 
fue la organización social, la sociedad 
civil organizada, movilizada en huel-
ga, la que impuso las condiciones. El 
alcalde prácticamente ha estado más 
bien en un plan de ceder hasta acep-
tar 30 millones, pero no se salió con 
la suya.

El Comité de Lucha no ha firmado 
el acuerdo. Hasta el último ha plantea-
do que sea en efectivo. Además no es-
taban de acuerdo con lo que en el acta 
dice, que “La sociedad civil se com-
promete a levantar la huelga indefinida 
como condición para encaminar los 
procesos de diálogo”. El Comité de 
Lucha ha planteado la continuidad de 
la huelga y sólo dar una pequeña pau-
sa para reanudar el proceso de diálogo. 

Óscar Mollohuanca, ex alcalde de la 
provincia de Espinar, Cusco

Incendios en Bolivia 
Los incendios en Bolivia están supe-
rando los del año pasado.

La afectación principal se produjo 
en la región de la Chiquitanía, que es 
parte de la Amazonía y el Chaco boli-
viano, y se integra, a su vez, por los eco-
sistemas del Bosque Seco Chiquitano, 
el Pantanal, el Cerrado y el Chaco.

Los incendios también afectaron a 
1.133.037 ha. de áreas naturales pro-
tegidas, 969.718 ha. de tierras de uso 
forestal, 341.790 ha. de tierras de uso 
silvopastoril y 5.336 ha. de tierras de 
uso restringido.

La situación es extremadamente 
preocupante. El gobierno en su con-
junto, el Ministerio de Medio Ambien-
te y Agua, y la Autoridad de Fiscali-
zación y Control Social del Bosque y 
Tierra (ABT) siguen sin hacer nada 
para evitar un ecocidio como el que se 
vivió el 2019.

Policía brasileña prende 
fuego a campamento de 
Trabajadores Rurales Sin 
Tierra en desalojo masivo
En el estado brasileño de Minas Gerais, 
la policía militar incendió  un campa-
mento del Movimiento de Trabajado-
res Rurales Sin Tierra, provocando la 
destrucción de una escuela y el desalojo 
de 450 familias de sus hogares. Un video 
del desalojo  muestra un tenso enfrenta-
miento entre miembros del movimiento, 
conocido como MST, y policías con 
equipos antidisturbios. Los miembros 
del MST ocuparon la tierra por primera 
vez en 1998 y construyeron una coope-
rativa exitosa para el cultivo de café y 
otras plantaciones. La redada policial se 
produjo a pesar de la moratoria impuesta 
a los desalojos durante la pandemia.
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La mayoría firmó, bastantes dirigentes 
firmaron, los alcaldes también y solo 
quedaron cinco, entre ellos los 3 del co-
mité de lucha, el del AUPA, y el de co-
merciantes. El pueblo en un momento 
no estuvo de acuerdo con el acta, pero 
pasados los días como que finalmente 
se acepta que se diera el bono con esas 
tarjetas multiuso y se considera como 
un logro. Esa es la valoración de la po-
blación. Se logró finalmente, ya lo lo-
gramos, es la opinión de la gente.

Se está planteando que la tarjeta 
multiuso se implemente en poblados, 
a pequeñas tiendas, comerciantes, se 
implemente con esta modalidad de tar-
jetero eléctrico, para poder acogerse 
a estas transacciones del bono. Eso de 
alguna manera amplía, al inicio se pen-
saba que se iba a centralizar en dos o 
tres proveedores grandes que van a ser 
los únicos beneficiarios, pero la idea es 
que esto se diversifique y se amplíe a 
pequeños comerciantes.

El tema de fondo es el tema de la 
ampliación de la explotación mine-
ra, llamada Corcohuayco, el corredor 
minero, el tema metales pesados y la 
reformulación del convenio marco. Ya 
había acuerdo para retomar las reunio-
nes, pero por este tema de la pandemia 
la municipalidad se ha declarado en 
cuarentena y por consiguiente han ce-
rrado sus puertas. O sea que han dejado 
de trabajar. Y las fechas que se han pro-

puesto para las reuniones se han pos-
puesto para una fecha indefinida. Eso 
es una gran pre-
ocupación para 
Espinar. Esto 
corre el peligro 
de enfriarse una 
vez más y que la 
empresa minera 
y el gobierno ga-
nen manteniendo 
el statu quo de 
las cosas, apro-
vechando el tema 
de la pandemia y 
alargando tiem-
pos, plazos y 
haciendo perder 
el interés que en 
este momento 
mantiene la po-
blación, hacien-
do perder el nivel 
de organización. 
Esto preocupa a 
la ciudadanía y 
ojalá que no se 
alargue mucho y se puedan abordar es-
tos temas fundamentales que compro-
meten el futuro socio-ambiental de la 
provincia de Espinar y de las comuni-
dades del entorno. 

Mientras tanto la empresa minera 
sigue trabajando normalmente, con 
el aval del gobierno, con el resguardo 

de la policía y con el resguardo de las 
autoridades políticas y jurídicas que 

existen en la provincia de Es-
pinar. Ojalá que esta situación 
no termine en una burla, en 
una situación de injusticia, de 
postergación indefinida para 
el tratamiento de los temas. 
Dependerá también del nivel 
de organización y de presión 
que tenga nuevamente la so-
ciedad espinarense. Tanta mo-
vilización, tanto despliegue 
de fuerzas organizadas que 
ha hecho la provincia de Espi-
nar, para que termine en casi 
nada, sería terrible. Es parte 
de la preocupación. Porque 
la conquista del bono, ha sido 
importante en este momento 
coyuntural, pero sin resolver 
los temas de fondo. Bueno, 
realmente la lucha empren-
dida no habría tenido los 
frutos que se necesitaban. 
Así los medios oficiales han 
propagandizado nuestra lu-

cha, ha sido materia de cuestionamien-
to. Analistas y observadores han dicho 
que Espinar solamente luchaba por el 
bono, y no es así. Esta es una agenda 
integral, socio-ambiental. El bono se 
constituye en un punto importante, 
pero coyuntural, puntual dentro de este 
marco de la pandemia, nada más”.

El tema de 
fondo es el 
tema de la 

ampliación de 
la explotación 

minera, llamada 
Corcohuayco, el 

corredor 
minero, el 

tema metales 
pesados y la 

reformulación 
del convenio 

marco. 
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Tres 
indígenas 
kukamas 

asesinados 
por la policía 

y 11 heridos 
en el 

Lote 95
El domingo 9 de agosto en Bretaña - dis-
trito de Puinahua, provincia de Requena,  
un grupo de indígenas kukamas realiza-
ron una manifestación contra PetroTal; 
la empresa que opera el lote 95 de Lo-
reto. 

Durante el enfrentamiento y violenta 
represión de ese, murieron tres personas, 
otras 11 resultaron heridas. Los reclam-
os de las comunidades kukamas no eran 
recientes: ya habían protestado en 2019 
por las mismas razones. 

 De acuerdo con los certificados de 
necropsia Wilian López Ijuma, de 29 
años, y Chemilton Flores Crispín, de 37, 
murieron por impactos de proyectiles 
de armas de fuego. El primero recibió 
disparos en el abdomen y el tórax, que le 
perforaron el estómago y el pulmón iz-
quierdo; mientras que a Flores los bala-
zos le alcanzaron la pelvis y el muslo 
derecho. 

La abogada Mar Pérez Aguilera, re-
sponsable de la Unidad de Protección a 
Defensores de la Coordinadora Nacional 
de Derechos Humanos (Cnddhh), dijo 
que en nuestro país existe una clara ten-
dencia en la Policía de usar la fuerza en 
exceso. “La Policía utiliza la fuerza letal, 
incluso con mucha mayor frecuencia, 

cuando se encuentra frente a ciudadanos 
indígenas”, alertó.

Pérez añadió que existen protocolos 
para la actuación de la Policía en una 
manifestación, y el uso de armas letales 
está prohibido, salvo excepciones. “Si se 
observaban actos de violencia, entonces 
se debió neutralizar a los que atacaban, 
pero con el mínimo uso de la fuerza. No 
se debió disparar contra todos, como 
se ve en los videos. Hubo un uso indis-
criminado de la fuerza por parte de la 
Policía”, explicó la abogada.

La Fiscalía Provincial Penal Corpo-
rativa de Requena, a cargo de  Gisse-
la Pinedo Valdez, investiga este caso, 
pero hasta el momento solo ha citado a 
representantes de la petrolera y a doce 
indígenas, el dirigente James Pérez y 
once heridos. Sin embargo, ninguno de 
los policías que participaron durante 
el enfrentamiento está incluido en las 
pesquisas. “Nosotros tenemos un regis-
tro de casos de fallecidos por el uso de 
la fuerza desde el gobierno de Alejan-
dro Toledo. Son 113 y no hay anteced-
entes de ninguna sentencia condenatoria. 
Lamentablemente hay una tendencia a la 

impunidad”, aseguró Mar Pérez. 
El abogado Jorge Tacuri -asesor de 

las tres viudas y sus familias- dijo que la 
información recabada le permite asegu-
rar que los indígenas no portaban armas 
de fuego el día del enfrentamiento, algo 
que contradice la versión del Ministerio 
del Interior.  Tacuri ha solicitado que se 
identifique a los policías que participa-
ron en el incidente. “Nos parece extraño 
que el Ministerio Público no tenga la 
relación de los policías, ni de la cadena 
de mando. Así como cita a la empresa y 
a los dirigentes indígenas, debería hac-
er lo mismo con el comando operativo 
policial”, precisó. También dijo que es 
importante que el caso sea conocido por 
la Comisión de Derechos Humanos del 
Congreso de la República. 

Respecto a las investigaciones, Mar 
Pérez considera que debe incluirse a los 
altos mandos policiales. “En la mayoría 
de estos casos se genera impunidad, pues 
se busca identificar a los policías que 
dispararon y eso muchas veces es muy 
difícil o casi imposible. Pero sí se puede 
reconocer a los mandos, los que dirigen 
y planean las operaciones”, precisó.

Loreto: Necropsias confirman que 
murieron por impactos de bala

Viudas e hijos de los asesinados por la policía peruana
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La abogada lamentó que el sistema 
de justicia persiga a los líderes indíge-
nas que, en realidad, son los afectados 
durante las protestas sociales. “Eso dem-
uestra que hay un doble estándar: cuan-
do la Policía mata a los manifestantes, la 
justicia mira para otro lado”.  

James Pérez Pacaya, presidente de 
la Asociación Indígena de Desarrol-
lo y Conservación del Bajo Puinahua 
(Aidecobap), que reúne a más de dos mil 
kukamas, explicó que las demandas de 
las comunidades son el servicio de en-
ergía eléctrica las 24 horas, un hospital 
rural intercultural y la entrega de un fon-
do económico que proceda del 10% de la 
producción fiscalizada de petróleo, para 
ejecutar proyectos de seguridad alimen-
taria, agua y saneamiento. 

El lote 95 se ubica en el distrito de 
Puinahua, provincia de Requena, donde 
hay cuatro centros de salud rurales de 
primer nivel, con instalaciones inadec-
uadas, según un estudio de brechas en 
salud del Ministerio de Salud, publicado 
este año.  

Por su parte, Lizardo Cauper, presi-
dente de la Asociación Interétnica del 
Desarrollo de la Selva Peruana (Aides-
ep), dijo que, como la máxima organi-
zación indígena en el Perú, han solicit-
ado una exhaustiva investigación para 
conocer a los responsables de las tres 
muertes en Loreto. 

PRUEBA. El certificado de necropsia de Wilian López indica que falleció por impactos de 
proyectiles de armas de fuego que le perforaron el estómago y el pulmón. 

Crédito: Jorge Carrillo/ OjoPúbli

CAUSA DE MUERTE.El certificado de necropsia de Chemilton Flores señala que el indíge-
na kukama murió por impactos de proyectiles de bala. 

Foto: Jorge Carrillo/ OjoPúblico
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HABITAR EL TERRITORIO
La Huelga de Hambre
“Es una medida de presión desespera-
da de la gente mapuche encarcelada en 
el marco de la lucha territorial. Llega-
mos a este punto como hemos llegado 
al mismo punto en ocasiones anteriores, 
2010, 2013. Han habido huelgas suce-
sivas de prisioneros mapuche, y el caso 
puntual de ahora esta fundamentalmen-
te contextualizada en la exigencia de la 
aplicación del convenio internacional 
169 que reconoce medidas y regímenes 
carcelarios diferenciados en condición a 
la pertenencia cultural e identitaria del 
pueblo mapuche.”

“No es algo muy descabellado, es 
algo totalmente posible, una deman-
da totalmente legal ya que el convenio 
169 forma parte del bloque constitucio-
nal del sistema jurídico chileno. En ese 
contexto han planteado sus demandas 
los presos en distintas cárceles. Recien-
temente en la cárcel de Lebu, aquí en 
la zona costera del territorio mapuche, 
fueron obligados a trasladarse y tam-
bién hubo represión policial a la gente 
que los visita y los apoya. Entonces la 
situación se ha puesto compleja en este 
escenario. Quien dio inicio a este proce-
so fue el Machi Celestino, una autoridad 
espiritual, el depuso la huelga porque 
llegó a algún resultado que no fue lo que 
originalmente demandaba pero que algo 
avanzó en esta petición. Los demás con-
tinúan en huelga.”

Los Prisioneros Políticos 
“El contexto general tiene carácter 

histórico y atañe a los estados de chile y 
Argentina que hace 130 años se coordi-
naron para ocupar el territorio mapuche“.

“El territorio mapuche es de mar a 
mar, de pacifico a atlántico.”

“Nosotros fuimos independientes 
hasta muy entrada la república, práctica-
mente 80 años de constituidos los estados 
chileno y argentino nosotros seguíamos 
siendo independientes. Por lo tanto la 
particularidad de la lucha histórica ma-
puche y el despojo territorial no ocurre 
500 años atrás, nosotros hablamos de 180 

años, la edad que tiene Temuco, la edad 
que tienen las ciudades al sur de chile, 
que fueron fundados después de 1881, 
con la anexión de estos territorios.”

“Nosotros hoy día tenemos el 7 % de 
nuestro territorio, o sea 100 años des-
pués, estamos en la misma etapa que nos 
dejó el despojo inicial. Acá hubo genoci-
dio, hubo acción militar.”

“Los que luego de la dictadura mi-
litar de Pinochet nos auto organizamos, 
auto convocamos e iniciamos el proceso 
reivindicativo de lucha propia por la au-
tonomía y la autodeterminación, somos 
sobrevivientes de ese proceso. Pudimos 
mantener nuestra lengua, nuestra cultura 
y nuestra patria pero fue en un contexto 

de miseria material extrema, de todo el 
siglo xx prácticamente. Porque claro se 
nos arrebató el territorio que es la base 
material de cualquier pueblo.”

“Ese es el contexto y han habido mu-
chos presos durante los procesos de re-
cuperación del territorio, sobre todo con 
la invasión del monocultivo forestal de 
pino y eucalipto, que acá tiene cerca de 
2 millones de hectáreas y su consecuente 
impacto negativo en la naturaleza, en el 
agua y todo lo demás.”

“En ese sentido, las distintas expre-
siones orgánicas mapuche que han ido 
emergiendo post dictadura militar, entre 
ellas la Alianza Territorial Mapuche, 
que tiene el foco principal puesto en el 

La palabra de Miguel Melín Pewen, de la Alianza Territorial Mapuche y Prensa Orgánica 
Entrevista de setiembre el 2020. (Extractos)

Mapuche
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territorio. Todo lo demás es anexo, todo 
lo demás está subordinado al tema terri-
torial y eso porque finalmente también 
en nuestro propio territorio nos fuimos 
transformando en minoría. Una gran 
parte de nuestra población tiene que mi-
grar a la gran ciudad y entonces queda-
mos en una situación muy de resistencia 
en todos los planos.” 

“Una de esas expresiones es hacer de 
la cárcel también una  trinchera de lucha 
política. Aun cuando el estado no les re-
conoce el estatus de presos políticos a los 
mapuches presos por esta causa.”. 

“El estado tiene el discurso de la ne-
gación, de expresar que aquí no hay pre-
sos políticos, sino un sistema democráti-
co que funciona y los presos están presos 
porque cometieron delitos. Y, claro, la 
lectura nuestra es que esto es producto de 
un proceso de lucha de base territorial y 
por tanto legitima. Cada werkene ha te-
nido presos, recientemente casi dos años 
estuvo el lonqo Alberto Curamil encarce-
lado y luego quedo libre en el juicio”.

“Eso demuestra también que muchos 
presos son presos producto del montaje e 
invento, pruebas falsas y todo ese tipo de 
cosas, y eso ha llevado que muchos her-
manos hayan tomado la huelga de ham-
bre como herramienta política de lucha.”

El territorio
“Reitero, el desafío principal es el de 

habitar los territorios, y probablemen-
te trabajar una articulación, mucha más 
fuerte, más transversal desde abajo. En 
este escenario de Pandemia ha surgido 
una concentración mayor del poder del 
uso de la fuerza. Para los pueblos indíge-
nas ya había un autoritarismo desmedido, 
casi dictatorial, y esto puede ser mucho 
más favorable a la elite que detenta el 
poder de controlar de los comoditis, y 
eso nos preocupa porque no tiene que 
ver con progresismo, derechismos o iz-
quierdismos, tiene que ver con hacerse 
con el control de los recursos naturales 
y a precio de lo que sea. Es lo que ocurre 
en Colombia, lo que ocurre, en Guatema-
la, en México, en Chile cada vez más. En 
otros países simplemente eliminan y ma-
tan defensores del territorio, acá también 
vamos en esa escalada.”

“En el fondo la cuestión pareciera ser 
deshabitar los territorios, que la gente no 
este vigilando, haciendo problemas. Los 
territorios cuanto más vacíos, mejor. Así, 
otra vez, habitar los territorios es el de-
safío número uno, sobretodo en  un con-
texto de creciente discusión acerca de la 
inviabilidad de muchas ciudades, y en 
tiempos de pandemia peor. Ya se está ha-
blando de esto.”

“Por ejemplo, antes incluso de la 
pandemia se dio un auge a la necesidad 
de protección,  mantención y de pro-
yección del sistema medico mapuche. 
La fuente de la medicina mapuche, y 
en general de la medicina indígena, está 
en la biodiversidad. Pero en estos tiem-
pos corremos riesgos, sobre todo con un 
modelo depredador como el modelo fo-
restal chileno de monocultivo, que seca 
el agua con consecuencias nefastas para 
la biodiversidad.”

“Entonces, eso también está en el 
marco de la lucha territorial, de cómo di-
versificar aquellos territorios que llevan 
años con monocultivo de pino y hacer 
que la medicina sea una parte importante 
de ese proceso de reconstrucción. Habi-
tar los territorios implica mucho”

“Nosotros fuimos 
independientes hasta 

muy entrada la república, 
prácticamente 80 años de 

constituidos los estados 
chileno y argentino 

nosotros seguíamos siendo 
independientes. Por lo tanto 
la particularidad de la lucha 

histórica mapuche y el 
despojo territorial no ocurre 

500 años atrás, nosotros 
hablamos de 180 años, la 

edad que tiene Temuco, la 
edad que tienen las ciudades 

al sur de chile, que fueron 
fundados después de 1881, 

con la anexión de estos 
territorios.”
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La Huelga de Hambre
Los presos políticos mapuche son juzga-
dos bajo una ley antiterrorista profunda-
mente injusta, con testigos protegidos y 
otros mecanismos para poder inculparlos 
con penas excesivamente altas. El machi 
celestino, cuando estaba  en un momento 
muy duro de la huelga, en mensajes de 
posible despedida decía: “No me estoy 
muriendo de hambre, a mi lo que me está 
matando es el estado chileno, que a través 
de la institución policial me despojó de mi 
rewe, de mi lugar ceremonial, de mi fami-
lia, de mi comunidad y de mi territorio”.
Es algo tan dramático que la huelga de 
hambre se convierta en una de las formas 
más terribles para trasparentar el despojo. 
Al principio se veía así, prisión a terroris-
tas, huelga de terroristas. Pero hay gente 
que se ha ido sacando estas ideas colonia-
les que decían que los mapuches eran flo-
jos,  borrachos y ahora que son terroristas. 
Gente que se ha ido sacando esa venda y 
comprendiendo toda esa injusticia. Tam-
bién creo que cosas como el asesinato de 
Camilo Catrillanca, hace algunos años, 
donde se cayó todo un montaje por parte 
de la policía, porque se evidenció que le 
dispararon cuando él estaba en un tractor y 
lo hicieron parecer como un enfrentamien-
to. Es trágico, pero situaciones como esas, 
que generaron montón de movilizaciones  
en muchos lugares de Chile, han servido 
para conectar y sintonizar con la lucha del 
pueblo mapuche. Nuestro enemigo es el 
mismo.  

La Lucha Indígena
En Chile, todos los días tenemos toque de 
queda y están los militares en la calle que 
ya habían salido luego del 18 de octubre. 
Como en otros países, se ha visto que los 

gobiernos con la idea de salvar la economía 
y la reactivación económica, están tratan-
do de imponer una agenda privatizadora y 
de profundización del extractivismo y cla-
ro en ese sentido también acallar el movi-
miento social para que esa agenda avance. 
El estado de excepción y toque de queda a 

propósito de la pandemia, justamente, son 
estrategias para tratar de controlar y disipar 
la energía que  estaba revuelta en octubre.
“Acá, y en otros lados del continente,  hay 
mayor claridad de que este modelo co-
lonial, capitalista y extractivista nos está 
llevando directamente al precipicio. Es un 
modelo que esta contra la vida. Cuando no 
mata, genera condiciones que hacen impo-
sible la vida. 
Yo creo que gran parte de los problemas 
que estamos viviendo en América latina y 
en otros lugares del mundo, no se van a re-
solver hasta que todos seamos mapuches, 
y con eso quiero decir que todos seamos 
gente de la tierra, que todos nos sintamos 
tierra. Una parte de la población tiene un 
profundo respeto y una sintonía con la 
lucha de los pueblos en América Latina 
porque han sido fuente de inspiración y de 
aprendizaje. Hay pueblos que están apren-
diendo y están buscando construir otro 
horizonte de sentido, fuera de esta idea del 
desarrollo, de ser moderno. Ese es un ca-
mino que, a mí por lo menos, me genera 
esperanza.”

Entrevista a Alexander Paez, luchador social por el territorio y el agua
Chile

Alexander Paez

En los últimos días, California ha 
sido impactada por casi 12.000 rayos 
que han generado más de 560 incendios.Al menos cuatro personas han falle-
cido como resultado de los incendios forestales desatados por una ola de calor 
y una tormenta de rayos en las áreas 
del norte de California.En los últimos 
días, el estado, que también acaba de 
convertirse en el primero en superar 
los 600.000 casos de coronavirus, ha 
registrado 560 nuevos incendios, dos 
docenas de ellos de gravedad.Hasta el 
momento, además de consumir más de 

260 mil hectáreas, se sabe que el fuego ha 
destruido 660 estructuras y obliga a evacuar 

a decenas de miles de personas.Pese a que los incendios en California no son 
una catástrofe reciente, hay un factor que, cada vez, los expertos relacionan 

más con los incendios en este lugar: el 
calentamiento global.De hecho, ahora 
mismo explican que los vientos fuertes 
están avivando los incendios causados 
por tormentas de rayos secos, sin lluvia, 
enviando llamas a través de matorrales 
y bosques resecos por el calor récord y 
la baja humedad.

INCENDIOS EN CALIFORNIA
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Isabel Solis
Ddefensora de derechos humanos

Raxnam, comunidad maya Q’eqchi 
ubicada en medio de montañas 
verdes, es agredida con bala 

por defender su territorio de la 
hidroeléctrica Renace

En la mañana del 27 de agosto del 
presente año, la comunidad Raxnam fue 
llamada a una reunión supuestamente para 
dialogar con la empresa hidroeléctrica de 
nombre RENACE. Acudieron al llamado 
porque les interesa resolver el conflicto 
con la empresa, que cada año avanza en 
despojarles parte de su tierra comunitaria. 
La sorpresa fue, que mientras la comunidad 
expresaba su inconformidad hacia la 
empresa por quitarles su tierra, los guardias 
de seguridad atacaron a la comunidad 
tirando bombas de gas lacrimógenas y en 
medio del humo dispararon directamente 
contras las personas. La mayoría de las 
personas pudieron huir, pero a 10 de ellas 
les alcanzaron las balas. De las 10 solo dos 
se animaron a hablar, una mujer con herida 
de bala por la espalda y un hombre al que le 
pasaron las balas por los dedos, quedando 
sin dos dedos de la mano.  Al sufrir estos 
hechos un grupo comunitario regresa a 
encontrar a los responsables, pero se dieron 
a la fuga y solamente quedó uno, que la 
misma comunidad entregó a la Policía 
Nacional Civil (versión comunitaria). 

La policía, a través de los medios de 
comunicación, informa que la escopeta que 
portaba uno de los guardias de seguridad 
es ilegal.  Es un dato interesante porque 
confirma patrones utilizados por empresas 
extractivas en la región, quienes contratan 
sicarios, operan de manera ilegal, usan 
armas ilegales para atacar a las personas 
y comunidades en resistencias, y así han 
quedado los casos en plena impunidad. 
Según un miembro de la comunidad, “la 
empresa siempre ha amenazado a cualquier 
persona que defienda sus derechos. 
Incluso encarcelaron a un señor de una 
comunidad vecina solo porque convocó a 
su comunidad para hablar sobre el despojo 
de la tierra. La empresa le inventó delitos, 
así mismo ha amenazado a los maestros 
de ser despedidos de su plaza si intentaran 
denunciar a la empresa”     

Para el 2004 la empresa RENACE 

llegó con engaños, llegó con el discurso 
del desarrollo. Incluso en su página coloca 
datos inventados para hacer creer que la 
región está cambiando. La verdad es que 
en la región son cada vez más difíciles las 
condiciones de vida de las comunidades. El 
83.1%1 de la población ha sido empobrecida 
y empujada a la extrema pobreza.   

Hace unos años visité la comunidad de 
Raxnam. Esa vez me dieron la oportunidad 
de participar de su asamblea comunitaria. 
Recuerdo muy bien los relatos de los 
sueños de hombres y mujeres sobre su 
vida comunitaria y la agricultura desde sus 
propios conocimientos y cosmovisión. No 
imaginábamos que esos sueños iban a ser 
truncados por la empresa hidroeléctrica  
RENACE, un proyecto complejo que se 
instaló por encima de territorios indígenas, 
sin respetar los derechos de las comunidades 
q’eqchi sobre su territorio, su derecho a los 
ríos, al bosque y otros elementos naturales 
que han sido parte de su vida, y son 
elementos fundamentales para el desarrollo 
de su cultura y su cosmovisión.   

El instalarse en territorios indígenas 
de forma abrupta, está ligado a una 
política de invisibilización de pueblos 
enteros, a políticas de genocidio, en este 
caso contra el pueblo maya q’eqchi que 
constituye el 93%2 de la población de Alta 

1  Datos del INE 2011.   
2  INE 2011

Verapaz. Apropiarse de manera ilegal de 
ríos que abastece a varios municipios de 
Alta Verapaz e Izabal, es quitar agua a la 
población, es quitarle la vida, es truncar el 
desarrollo de la cultura de un pueblo que 
depende de todos los elementos naturales 
para vivir bien.   

Se trata de una empresa invasora, que 
violenta las leyes constitucionales del país, 
aprovechándose de gobiernos corruptos, 
pasando por encima de la máxima ley, que 
en su artículo 67 norma el derecho de las 
comunidades indígenas respecto a la tierra 
y territorio.  La hidroeléctrica RENACE 
ha incumplido consultar e informar del 
proyecto a las comunidades, según dicta 
el convenio 169 de la OIT. A pesar de que, 
el Estado de Guatemala está obligado a 
respetar y proteger las tierras y territorios 
indígenas, y a proteger los derechos 
humanos de la población.

Es importante verificar la clase de 
financiamiento con la que cuenta una 
empresa que opera de manera ilegal, 
represiva, intimidante, amenazante, 
violando los derechos fundamentales de la 
comunidad, violando derechos humanos de 
las personas, de niñ@s, mujeres y hombres. 
Esta empresa está destruyendo el ambiente 
sano y en un futuro no lejano nos afectará 
a todos y todas.  Hasta ahora se conoce que 
la Corporación Multi-inversiones –CMI- 
es uno de los que financian esta empresa, 
y se constata la presencia de dos bancos 
para la financiación de Renace II: el Banco 
Industrial de Guatemala y Banco General 
de Panamá3, quienes serán corresponsables 
de la destrucción de la vida comunitaria, del 
pueblo maya Qéqchi y de la población en 
general por los efectos terribles ambientales.

El Estado ha facilitado el despojo, y con 
su aval se ha llevado a cabo la destrucción 
de la vida. Ante tal situación la comunidad 
de Raxnam y otras comunidades Q’eqchi 
siguen en resistencia en defensa de la vida, 
siguen defendiendo montañas, selvas, 
bosques, ríos, lagos y mares.     

EN MEDIO DE LA MUERTE 
IMPLANTADA POR RENACE 

RAXMAN RESISTE

3  Bayas, Blanca y Galindo, Andrea 
Paola. Los riesgos de las asociaciones 
Público –Privada. El caso de Renace en 
Guatemala. 2019. Pag. 23 

Guatemala
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Guerra 
contra 

el 
zapatismo

Hay que recordar que en febrero pa-
sado, esta misma organización junto al 
grupo los Chinchulines e integrantes 
del partido MORENA, violentaron y 
secuestraron a integrantes del Congreso 
Nacional Indígena (CNI) cuando rea-
lizaban acciones para conmemorar un 
año del asesinato de nuestro compañero 
Samir Flores Soberanes.

Los nuevos ataques contra las Bases 
de Apoyo Zapatistas son parte de una 
escalada de guerra en la región, marca-
da por la intensificación de acciones de 
grupos paramilitares y del crimen orga-
nizado, así como una campaña de desin-
formación y guerra mediática contra el 
EZLN; todo lo anterior en medio de la 
lucha en defensa del territorio ante me-
gaproyectos como el mal llamado Tren 
Maya y la propia emergencia sanitaria 
por el coronavirus.

Cuxuljá es un pueblito a pie de la 
carretera que une San Cristóbal y Oco-
singo. Está rodeado de ocho municipios 

autónomos zapatistas y es cruce de di-
versas comunidades. Este lugar estuvo 
ocupado por el ejército hasta 2001. Los 
uniformados se retiraron de esa posición 
para cumplir con las tres señales que el 
EZLN exigió al gobierno de Vicente 
Fox para restablecer el diálogo.

Es el Estado, es el gobierno de Mo-
rena, es AMLO, Andrés Manuel López 
Obrador, el presidente. Están provocan-
do una guerra en Chiapas para justificar 
un ataque integral contra el zapatismo. 
El brutal ataque en curso contra las co-
munidades zapatistas de Chiapas, contra 
el Zapatismo, es aterrador. Ahora mis-
mo, un despliegue paramilitar de terror 
incendia, asesina, destruye y amenaza. 
Se coordinan y confrontan con la Guar-
dia Nacional y, claro, con el Cártel Ja-
lisco Nueva Generación, con el ERPI, 
el ERI …también se intercambian bra-
zaletes para que, como ya es una táctica 
reconocida, no se sepa quién es quién. 

Un día son guerrillas de izquierda, otro 

paramilitares, que los hay y son del poder, 
otro, Guardia Nacional y fuerza pública, 
que tienen complicidades y se sirven de 
todas las anteriores, o lo que sea. El Esta-
do mexicano en coordinación y complici-
dad  con narcos, terratenientes y gremios 
económicos, genera, promueve y orquesta 
conflictos y confrontaciones para desatar 
una guerra total en Chiapas, para legitimar 
un ataque integral contra el zapatismo que 
incluye el terror y la guerra, la propaganda 
y la conquista de mentes y corazones para 
legitimar su presencia y extenderla a nom-
bre de “restablecer el orden”. 

La guerra tiene un componente de 
propaganda y propagandistas que se 
presentan como ̈ objetivos” y bien infor-
mados. La versión de una guerra contra 
AMLO desde el narco y los zapatistas la 
están fabricando con una perversión de 
datos aterradora que involucra al EZLN 
(“guerrilleros”) con el Cartel Jalisco 
Nueva generación. 

Es absolutamente repugnante y burdo. 

Chiapas
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El gobierno, que impulsa ésta propagan-
da de la guerra empieza a promover su 
versión de víctima. AMLO, el agresor, es 
la víctima! Se va a defender y el clamor 
para que lo haga, está siendo fabricado. 
AMLO y su gobierno tienen la función 
de restaurar a fuerza de imagen y discur-
so transformador, la legitimidad del pu-
trefacto Estado Mexicano.

 Hacerlo y a la vez, aún más importante, 
impulsar e implementar, a nombre de esa 
transformación, como proyecto revolucio-
nario y de izquierda, todo el modelo ex-
tractivista, modernizador de acumulación 
y despojo. AMLO y la 4T son la guerra a 
muerte del capitalismo mafioso desde el 
establecimiento mexicano contra la tierra, 
contra las autonomías de los pueblos y con-
tra los pueblos zapatistas y el EZLN.

El Tren Maya, la 4T, AMLO y sus 
progres, son enemigos de los pueblos 
y de la tierra, con máscaras de revolu-
cionarios. Hoy más que nunca, hay que 
apoyar al zapatismo que tanto nos ha 
inspirado, enseñado y apoyado en las 
luchas de los pueblos desde Chiapas.

¡Viva el Zapatismo!  ¡Viva el EZLN!

El 22 de agosto pasado entró un grupo de paramilitares de la ORCAO, Organización Regional de 
Cafeticultores de Ocosingo, a la comunidad zapatista de Cuxuljá, , municipio rebelde de Moisés 

Gandhi, en Chiapas, disparando, saqueando e incendiando dos bodegas de café y de maíz. No es 
un hecho aislado, es parte de un plan que viene desde arriba, desde el gobierno de la 4ª Transfor-

mación 4T, en contubernio con narcotraficantes y grupos paramilitares.
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E
n marzo del año pasado, integrantes del 
periódico Lucha Indígena y del tejido Pueblos 
en Camino tuvimos la oportunidad de realizar 

un recorrido y encuentro con diversas organizacio-
nes, comunidades y pueblos indígenas en México. 

El ahora Caracol zapatista Jacinto Canek, Ci-
deci/UniTierra, en San Cristóbal de Las Casas, y 
el Ejido Autónomo de Tila en el Municipio del mis-
mo nombre en el estado de Chiapas fueron dos 
de esas ventanas a través de las cuales pudimos 
escuchar testimonios de cómo el actual gobierno 
de izquierda de la autodenominada “Cuarta Trans-
formación (4T)”, encabezado por Andrés Manuel 
López Obrador, comenzaba a definirse por la con-
tinuidad de la guerra de despojo a través de una 
estrategia que tenía por principal objetivo el ata-
que a los pueblos que ejercen su autodetermina-
ción política y económica.

A casi dos años de comenzada la adminis-
tración de la 4T no hay mayor duda de que ésta 
ha definido como una prioridad económica el desa-
rrollo de proyectos de capital trasnacional como el 
mal llamado “Tren Maya” en el sureste mexicano, 
así como el Corredor Interoceánico del Istmo de 
Tehuantepec que atraviesa los estados de Oaxa-
ca y Veracruz, los cuales prometen la creación de 
empleos y la mejora de la calidad de vida de los 
mexicanos. Sin embargo, para la realización de 
los mismos se ha vuelto requisito indispensable el 

despojo de territorios,principalmente indígenas, 
en los cuales sus habitantes reproducen la vida 
desde lógicas que han permitido justamente su 
conservación a lo largo de miles de años. El dilema 
abierto es sencillo de definir: ¿El capital o la vida? 
La 4T ha escogido ya el lado del capital. Las estrate-
gias de despojo van desde la compra/venta volunta-
ria o forzada de tierras hasta la paramilitarización de 
los territorios para lograr el desplazamiento de sus 
pobladores, sobre todo en aquellos lugares donde 
existen organizaciones comunitarias firmes en su 
decisión de no ponerle precio a la tierra, como es el 
caso de los territorios zapatistas y el Ejido Tila. 

Los casos recientes de la reactivación del gru-
po paramilitar Paz y Justicia por parte de las auto-
ridades oficiales del Municipio de Tila para atacar 
el autogobierno ejidal y así recuperar el control 
mafioso del territorio y también el fortalecimien-
to de la Organización Regional de Cafecultores de 
Ocosingo (Orcao), cuyos miembros pertenecen a 
los partidos políticos PVEM y MORENA, para ata-
car a las bases de apoyo del EZLN, ha mostrado 
que la lógica de guerra contrainsurgente de los 
otrora gobiernos de derecha continua vigente.

Las y los zapatistas, así como los ejidatarios 
de Tila, también se han definido ya por la vida. 
Continúan fortaleciendo un gobierno autónomo como 
pueblos originarios, que se ejerce de manera colec-
tiva y cuyo objetivo principal no es la mercantilización 

de la tierra sino su preservación para la reproducción 
de la vida. Levantan a contracorriente proyectos 
educativos, de salud, de producción y justicia don-
de ninguna de estas actividades es vista tampoco 
como mercancía sino como medio para construir 
la dignidad y buscar salidas alternativas a la crisis 
civilizatoria que estamos viviendo a nivel local y global. 

Sin embargo, todo eso está en riesgo si se-
guimos negándonos a mirar que es el Estado 
y sus formas, llámese PRI, PAN, MORENA, PT 
Candidaturas ciudadanas, crimen organizado, pa-
ramilitares, parte del mismo Plan de muerte del ca-
pital, y que no será desde otro lugar sino desde un no-
sotrxs que venga la defensa de la vida y del territorio. 
Enlaces sugeridos:

René Olvera

Para informarse de manera directa 
de lo que ocurre en el Ejido Autóno-
mo de Tila: https://laotraejidotila.
blogspot.com/ 
Para informarse de manera directa 
de lo que ocurre en territorio zapa-
tista: 
https://enlacezapatista.ezln.org.mx/

El Gobierno de 

la Cuarta Trans-

formación 

incentiva 

la paramili-

tarización 

y ataca las 

autonomías en 

Chiapas.
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Para sacar la cuarta edición en español del libro 
de Hugo, que salió en México, Nosotrxs lxs Indixs, 

un grupo de personas comprometidas de difer-
entes partes de México y de Colombia nos dimos a 
la tarea de ir leyendo y comentando cada capítu-

lo de la edición anterior para ver su validez, así 
como qué faltaba para darle mayor coherencia 

al libro, de manera que funcione como un legado 
de la  vida y lucha de Hugo Blanco. Hemos hecho 

recorridos por diferentes partes de México y 
Ecuador llevando esta experiencia y confrontán-
dola con las luchas actuales. Un lindo resultado 

de esta tarea es lo que está haciendo la psicóloga 
Verónica Marín, quien hace leer a sus alumnxs de 

psicología durante un semestre el libro y luego 
ellxs escriben un ensayo acerca de lo que más les 
impactó para su vida. Queremos aquí ir sacando 

fracciones de lo que dicen estxs chicxs.
En esta ocasión es Luis Diego Castellanos 

González, desde Guadalajara, Jalisco, México:

Me gustó mucho el inicio del libro donde el contexto es nacion-
al y cómo el autor comienza a mencionar casos que no son ex-
clusivos de su país y cómo van interviniendo demás naciones, 
quedó muy claro que el problema es prácticamente global, 
menciona: En muchos casos vemos la ambigüedad, el choque de 
las dos globalizaciones. Está muy bien que los métodos agrícolas 
se extiendan, pero está mal que impongan la “revolución verde” 
con el uso de agroquímicos que envenenan al agricultor, en-
venenan al consumidor y envenenan el suelo. Está muy bien que 
las técnicas médicas de un país se extiendan por el mundo, pero 
está mal que la producción de medicinas sea acaparada por em-
presas como la Bayer y Park Davis. (pág. 101)  

 
Y es que estoy de acuerdo también con la perspectiva 

del autor, la globalización es sin duda un arma de doble 
filo que al final nos hace mucho daño a nuestras naciones 
en vías de desarrollo, ha permitido a empresas millonar-
ias explotarnos, llegar y tomar de cada parte del mundo 
lo que necesitan para después irse. Es por eso que la 
defensa realizada por Hugo Blanco me parece tan admi-
rable, aprendió a organizarse y esa forma de vinculación 
lo llevó a salvarse y concientizar a muchas personas , 
me resulta sumamente esperanzador cuando dice: ¨El 
amor extenso que ahora estamos viendo es la verdadera 
y auténtica expresión de la naturaleza humana, por eso 
existe vigoroso a pesar del sistema del individualismo que 
nos aplasta.¨ (pág. 105) 

El legado de 
Hugo Blanco

Pandemia elevará la pobreza
Los niveles de pobreza en América Latina se 
incrementarán en un 37% a consecuencia de la 
pandemia. 
Así lo reveló el director de la División de Es-
tadísticas de la CEPAL, Rolando Ocampo, qui-
en señaló que esto representa un aumento de 
186 a 231 millones de personas. 
Asimismo, indicó que, en el caso de la pobreza 
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Por Sinay Céspedes Moreno. 

Resumen Latinoamericano, 
17 de agosto de 2020.

La lucha contra la exploración 
y explotación de petróleo en la 
región amazónica de Ecuador 

es una constante, por años, 
de pueblos y nacionalidades 

indígenas de este país sudame-
ricano, debido a los daños que 

representan esas labores.

Las demandas se han hecho públicas en di-
ferentes formas, desde protestas, a pedidos 
a las autoridades y hasta procesos legales y 
solicitudes a organizaciones internaciona-
les, sobre todo desde la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas (Conaie).

Organizaciones indígenas y por los 
Derechos Humanos dieron un nuevo paso 
en esa dirección: presentar la Campaña 
Internacional ‘Detén la Extracción en la 
Amazonía’, mecanismo que desde el 4 de 
agosto refuerza el combate en defensa de la 
vida en territorios afectados.

‘Desde la Conaie queremos agradecer y 
también ser parte de este proceso’, aseguró 
el presidente de la instancia Jaime Vargas, 
quien recordó, al unirse a la iniciativa, que 
desde hace años se libra una batalla por el 
respeto a la vida, la flora y la fauna de la 
región amazónica.

‘Es importante decir, públicamente, que 
el extractivismo y la explotación petrolera 
han generado crisis en toda la Amazonia. 
Han generado, simplemente, pobreza, en-
fermedad y miseria en todos los niveles y 
comunidades de la región’, ahondó durante 
la presentación virtual de la campaña.

La iniciativa, en Ecuador, comprende 
acciones estratégicas como exigir la sus-
pensión del bombeo de petróleo a través de 
los principales oleoductos de esta nación 
andina.

En este territorio sudamericano, el pa-
sado mes de abril se registraron roturas en 
el Sistema de Oleoducto Transecuatoriano 
(Sote), el de Crudos Pesados (OCP) y el 
Poliducto Shushufindi-Quito, que provo-
caron el derrame de miles de barriles de 
petróleo, con daños a alrededor de 27 mil 
personas de la nacionalidad Kichwa.

Al respecto, líderes indígenas denun-
ciaron que, pese a los procesos abiertos 

para encontrar solución a la situación, no 
han encontrado la respuesta esperada por 
parte del gobierno.

Señalan, igualmente, que la ruptura 
respondió a negligencia de las empresas y 
entidades públicas, por insuficiente o casi 
nulo trabajo preventivo, pese a adverten-
cias de expertos sobre el fenómeno de ero-
sión regresiva de los ríos Coca y Napo, y 
posterior hundimiento de la cascada de San 
Rafael, ocurrido en febrero de este año.

No obstante, a la par de apoyar todas 
las ideas que surgen para elevar la voz por 
mantener intacto su entorno y conservar el 
mayor pulmón verde del planeta, desarro-
llan, a nivel local, estrategias para su defen-
sa legal.

En ese contexto, rechazan declaracio-

nes procedentes del ejecutivo nacional, 
según las cuales la minería y actividades 
petroleras se realizan bajo protocolos de 
cuidados medioambientales y son necesa-
rias para reactivar la economía, lo que til-
dan de falso.

Desde las propias comunas, sus resi-
dentes se quejan de falta de respaldo, tra-
ducido en que, pese a los daños, no reciben 
alertas de autoridades como el Servicio de 
Riesgos y Emergencias, ni programas para 
solucionar el problema de alimentación y 
abasto de agua potable, parte de los perjui-
cios derivados del derrame y de la erosión 
en los ríos Napo y Coca.

Las demandas de la Conaie, en repre-
sentación de los pueblos golpeados por las 
actividades mineras, han encontrado eco 

Pueblos originarios firmes contra 
el extractivismo en la Amazonía

Ecuador



21

Entrevista al comunicador indígena Ge-
naro Trochez del pueblo Nasa del norte 
del Cauca, Colombia, con motivo de la 
masacre en su territorio que terminó con 
la vida de un comunicador indígena y un 
liberador de la Madre Tierra:

Formo parte del Tejido de Comuni-
cación de Nación Nasa, donde tenemos 
una página web, tenemos una emisora, 
tenemos un equipo de producción radial 
y también audiovisual. 

El compañero comunicador Abelar-
do Lis, también fue uno de los integran-
tes desde que inició la emisora, desde 
fines de diciembre del año 2014. Siem-
pre nos toca a los pueblos indígenas en 
el espacio de la comunicación estar en 
los procesos que llevan las comunidades 
indígenas. 

Es así que acá en el norte del Cauca 
las comunidades indígenas de Corinto 
están llevando un espacio de liberación 
de la Madre Tierra. La Liberación de la 
Madre Tierra es recuperar o volver a las 
tierras que eran de nuestros antepasados 
y que fueron invadidas por colonos o 
por grandes terratenientes, que hoy es-
tán en manos de grandes ingenios y al-
gunos bancos. 

Entonces las comunidades indígenas 
como nietos reclamamos las tierras que 
fueron expropiadas de nuestros abuelos, 
amenazándoles, a veces arremetidas con 
violencia. Nos hemos replegado para 
defender la vida, para seguir resistiendo. 
Las comunidades tomamos una decisión 

por mandato de asamblea, nos reunimos 
más de dos mil, cuatro mil personas a 
nivel local como resguardo. 

En la parte alta ya no cabíamos. Si 
echábamos más para arriba íbamos a 
afectar la parte vital del agua, pero tam-
bién haríamos mucho daño en los pá-
ramos, que estaban muy cerca. Debido 
a eso dijimos como comunidad que no 
nos vamos a echar más para arriba aun-
que nos venían arrinconando más las 
grandes multinacionales. 

Entonces lo que las comunidades 
decidieron fue recuperar las tierras de 
abajo que les quitaron a nuestros abue-
los. Es así que cuando nace la Emisora 
de Nación Nasa el 2014 también nace la 
Liberación de la Madre Tierra. 

Las recuperaciones en Cauca nacen 
desde el -68, -70, -71. Acá en Corin-
to arrancan en el 2014. El compañero 
Abelardo se encontraba haciendo cu-
brimiento de la arremetida, el desalojo, 
que siempre realiza la fuerza pública por 
mandato de los grandes ingenios. 

Los medios y el mismo teniente, la 
fuerza pública dicen que nosotros caí-
mos en la confrontación entre el ejér-
cito y la guerrilla, agentes de la FARC, 
pero eso es totalmente falso porque yo 
también me encontraba allí, y eso fue 
la misma fuerza pública, entre policía y 
ejército. 

Policía nacional y ejército nacional 
fueron quienes hicieron esos disparos y 
es donde caen el compañero Abelardo 
y el compañero liberador José Ernesto 

Colombia
en reconocidas figuras internacionales 
que son activistas por el medio ambien-
te, así como en colectivos y organiza-
ciones.

La Coordinadora de las Organiza-
ciones Indígenas de la Cuenca Ama-
zónica (Coica), representante de las 
naciones que comparten ese extenso 
territorio, es una de las instancias que 
apuntalan las solicitudes desde Ecua-
dor.

En el plano personal, varios artistas 
famosos se han sumado también a la 
causa de la defensa de la Amazonía.

Leonardo DiCaprio, actor estadou-
nidense ganador de premios Oscar y 
ecologista, respaldó públicamente la 
causa de las comunidades ecuatorianas.

En su cuenta en la red social Twitter, 
DiCaprio dejó bien clara su postura so-
bre la situación al unirse a la campaña 
‘Detén la Extracción en la Amazonía’.

‘El movimiento indígena llama a 
la suspensión del extractivismo en la 
Amazonía y al cierre urgente de oleo-
ductos de Ecuador que amenazan la 
vida indígena. Únanse al movimiento 
para proteger la Amazonía y el plane-
ta’, sentenció.

Pese a todas las acciones desplega-
das, la amenaza para las comunidades 
del Coca sigue latente y la vegetación, 
la fauna y los habitantes de la zona la 
sufren.

Además de aguas contaminadas 
en áreas que sirven de abastecimiento 
para la alimentación, baño y lavado de 
ropa, los riesgos incluyen la liberación 
de grandes cantidades de sedimentos, 
inundaciones y daños a cientos de co-
munidades ribereñas.

La posibilidad de un nuevo derrame 
de petróleo también es una preocupa-
ción de una parte de la población ecua-
toriana, que enfrenta además los emba-
tes de la crisis sanitaria derivada de la 
propagación de la Covid-19 por todo el 
país. La emergencia sanitaria y lo que 
consideran desatención por parte de la 
administración nacional, también gol-
pean a los pueblos ancestrales amazó-
nicos, con mil 915 casos confirmados 
de la nueva cepa de coronavirus a ini-
cios de agosto, además de 33 decesos 
comprobados y 15 probables, de acuer-
do con cifras difundidas por la Conaie.

ENTREVISTA

Genaro Trochez
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Rivera. Cuando se dice que la fuerza pú-
blica aquí en Colombia fue creada para 
defender a la gente, para defender a la 
población, tristemente las comunida-
des vemos que estos mismos nos están 
atropellando. Ellos dicen que no, pero el 
ejército nacional a las cinco de la ma-
ñana subió a cubrir la parte alta donde 
está el espacio de Liberación de la Ma-
dre Tierra y a mediados de las 12.25 del 
medio día comenzó el ejército a bajar. 
Era el día del desalojo. Estos grandes 
terratenientes habían logrado que se dé 
la orden a la fuerza pública de desalojar 
a la gente que estaba en el espacio de 
liberación. La gente estaba tratando de 
defender sus cultivos deteniendo este 
desalojo. Entonces comienzan los dis-
paros por parte del ejército y la policía y 
caen estos dos compañeros. Abelardo no 
hacía parte de defender el desalojo. La 
herramienta que él tenía era su filmado-
ra, andaba filmando. La fuerza pública 
sabía que él era comunicador y sin em-
bargo le pegaron dos impactos de bala. 

La mayoría de todas las muertes 
que pasan en Colombia, en Cauca y en 
el norte del Cauca tienen un interés: el 
querer apoderarse del territorio. Aquí 
tienen interés el mismo gobierno, las 
grandes multinacionales, los grupos ar-
mados de izquierda. Así hablemos de 
guerrilla, hablemos de paramilitares, ha-
blemos de delincuencia, hay un interés 
del territorio, porque el norte del Cauca 
es un lugar muy estratégico para sacar 
los productos del narcotráfico. Aquí está 
muy cerca el Océano Pacífico, se conec-
ta al mar y así pueden sacar sus mercan-

cías. Esta guerra es una gran estrategia 
que ellos tienen de hacer estas masacres 
para generar terror en las comunidades y 
poner fin a cualquier cosa que estén tra-
bajando las comunidades. Entonces ha-
cen la guerra, hacen las masacres, pero 
los que sufrimos somos las comunida-
des civiles. Los grupos armados pues 
están peleando su botín, como decimos. 
En medio de eso están las comunidades 
indígenas haciendo resistencia frente a 
todas esas situaciones que están pasan-
do aquí en el norte del Cauca. Las mul-
tinacionales tienen el interés de llenar el 
territorio del monocultivo de la caña y 
seguir produciendo el biocombustible, 
el metanol, que son productos para los 
carros, para vehículos, pero que nunca 
benefician a la comunidad indígena. El 
valle del Cauca es un valle muy fértil, 
que hoy está en manos de unos pocos, 
de unas cuantas personas que están de-
dicadas a la producción de caña y gana-
dería. Las comunidades indígenas que 
sembramos la comida, que sostenemos 
a la gente de las ciudades estamos en la 
parte alta. 

Como comunidades y como medio 
de comunicación quiero decirle a esta 
gente que pensó debilitarnos quitándo-
nos al compañero Abelardo Liz, que se 
equivocaron porque lo que pasó es que 
hizo que el equipo se fortaleciera más 
para seguir adelante con el ejemplo de 
sencillez, humildad y alegría que carac-
terizaba a Abelardo. 

En cuanto al compañero liberador, 
José Ernesto Rivera, era una persona 
muy activa en la Liberación. Los que 

han pasado no se van. No es el único li-
berador que ha perdido la vida en este 
proceso de liberación la Madre Tierra. 
Ya llevamos cuatro comuneros indíge-
nas y pues eso hace que la gente tome 
con más fuerza y más veracidad la lu-
cha. Ellos dicen que así se demoren cin-
cuenta o cien años para recuperar sus 
tierras, ahí van a estar, pase lo que pase 
y la gente sigue en pie de lucha hasta 
liberar la Madre Tierra.

Como comunidades indígenas el do-
lor que nos pasa en Perú, o en Ecuador 
o en otras comunidades indígenas de 
Latinoamérica, también nos duele a no-
sotros. Estamos muy pendientes de us-
tedes y gracias a ustedes por estar pen-
dientes del pueblo Nasa en el norte del 
Cauca, en Corinto. Quiero invitarlos a 
seguir en pie de lucha, seguir en resis-
tencia porque en todos los gobiernos en 
Latinoamérica nada es gratis, cada día 
hay más beneficios para los ricos, cada 
día les recortan más a los más pobres, 
a los indígenas, a los campesinos, a los 
afros. Yo creo que la invitación es que 
miremos cómo nos unimos, cómo uni-
mos campesinos, cómo unimos los indí-
genas, los afros porque la necesidad es 
la misma. Mientras más divididos este-
mos, mientras más intereses manejemos 
las personas y las organizaciones, más 
nos pueden debilitar y más nos pueden 
acabar. Como comunidades indígenas 
sigamos unidas con esa fuerza, segui-
mos en pie de resistencia las comuni-
dades indígenas del norte del Cauca, 
y como decimos en nuestro idioma: 
¡Cxha, cxha y mucha fuerza!

La gente estaba tratando de defender sus cultivos deteniendo este 
desalojo. Entonces empezaron los disparos por parte del ejército
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La pandemia ha impactado visiblemente 
el hacer colectivo de los pueblos indí-
genas. Ha suscitado algunas reflexiones 
y acciones en camino a retomar la au-
tonomía, a la vez que, ha profundizado 
el exterminio contra el liderazgo social 
y las violencias contra las mujeres en los 
territorios.

Autonomía
Alrededor de la tulpa (fogón) com-
pañerxs en Caldono tratando de en-
tender el contexto local y global, dicen 
que mientras en todo el mundo muchxs 
están sumidxs en la crisis por el cierre 
de fábricas, empresas y demás ámbitos 
llamados económicos, en su territorio le 
agradecen a la pandemia porque dado 
el aislamiento han tenido más tiempo 
para reflexionar sobre los diversos espa-
cios organizativos. Por ejemplo, desde 
educación “los profesores van a las co-
munidades a visitar a lxs estudiantes y 
allí se dan cuenta que el contenido que 

llevan se queda corto frente a la realidad 
de la familia. Pero estamos trabajando 
para equilibrar, para que los profesores 
se involucren en las actividades ter-
ritoriales y la educación corresponda 
más a las necesidades concretas de lxs 
estudiantes”. Es decir, que gracias a la 
pandemia están sentipensando la edu-
cación que en realidad necesitan hoy 
para pervivir, y sobre todo, para retomar 
autonomías en medio de la guerra.

De hecho, a pocos días de declararse 
la pandemia, en los territorios indígenas 
cerraron fronteras, activaron y crearon 
puntos de control para el autocuidado de 
las comunidades y para evitar la entra-
da del Wee Wala, es decir, la enferme-
dad de fuera, como se dice en Nasayu-
we  (idioma materno). En cada entrada 
de los resguardos ubicaron retenes de 
la guardia indígena y comunidad en 
general, quienes se turnan para prestar 
vigilancia, hacer control biológico y ga-
rantizar seguridad a través de círculos 

de protección. Al mismo tiempo, se ha 
hecho indispensable fortalecer la siem-
bra y el intercambio comunitario: “An-
tes teníamos que ir a comprar al pueblo. 
Ahora se han abierto mercados comuni-
tarios en varios lugares del territorio. Le 
estamos comprando a la misma gente y 
también retomamos los trueques, inter-
cambiamos alimentos sin la mediación 
del dinero”. La Tierra vuelve a verse 
como madre, los cuida y la cuidan: “A 
mi compañera le dio por sembrar y aho-
ra tenemos lechuga, zanahoria, remo-
lacha, arveja, cebolla para acompañar 
al maíz y a la papá que siempre hemos 
sembrado por acá”, comentan algunos 
compañeros.

Exterminio
Mientras en círculos pequeños y aisla-
dos se empieza a fortalecer el autocuida-
do y la autogestión con la tierra, se ha 
generalizado el terror y la guerra en todo 
el país, con mayor dureza en Antioquia, 

Pandemia en los pueblos indígenas del Cauca: autonomía, exterminio y mujeres
Vilma Almendra
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Nariño y Cauca. No es fortuito entonces 
que “… desde la firma del acuerdo de 
paz en 2016 hasta agosto 21 de 2020 han 
sido asesinados 1000 Líderes Sociales 
y Personas Defensoras de los DDHH” 
(Indepaz). Y que dada la pandemia he-
mos transitado de asesinatos selectivos 
a masacres cotidianas, ejecutadas su-
puestamente por grupos armados ilegal-
es que a punta de balas están matando 
liderazgos y a la juventud, porque según 
los asesinos no están respetando la cuar-
entena. Este año 2020 contamos con 
tristeza 47 masacres en Colombia (Inde-
paz, 2020).

El plan de muerte como estrategia 
estatal contra los movimientos socia-
les y populares y contra la juventud es 
la cuenta de cobro que se la pasa a los 
pueblos, por su rechazo a políticas neo-
liberales, extractivismo, corrupción, de-
sarrollo y progreso que sigue generando 
miseria y despojo. Rechazo expresado 
por campesinxs, indígenas, negrxs y 
juventudes movilizadas masivamente 
el año pasado en rechazo a las refor-
mas laborales, pensionales, a los bom-
bardeos indiscriminados y a los asesin-
atos selectivos que han teñido de sangre 
al país. De igual forma, la sistematici-
dad en asesinatos selectivos y masacres 
que lloramos hoy tienen que ver con la 
orden de casa por cárcel a Álvaro Uribe 
Vélez, promotor del paramilitarismo, 
del narcotráfico, del acaparamiento de 
tierras, mentor del actual presidente de 

Colombia y jefe del Centro Democráti-
co, partido de ultraderecha fascista que 
controla las fuerzas militares en este 
país. No se nos puede olvidar que el 7 
de abril de 2019, aseveró que: “Si la au-
toridad serena, firme y con criterio so-
cial implica una masacre es porque del 
otro lado hay violencia y terror más que 
protesta”.  Así que ellos mismos gener-
an la violencia y el terror en todas par-
tes para vendernos seguridad y justificar 
hasta las masacres. 

Mujeres

“Durante la pandemia las violencias 
contra las mujeres se incrementaron en 
las casas y el maltrato físico con mayor 
fuerza. Además ha habido un subregistro 
de la violencia sexual en los cabildos. El 
maltrato psicológico de las compañeras 
es evidente, al sentirse desesperadas por 
la situación económica para cumplir con 
la familia. La mayoría son amas de casa 
y viven de la agricultura y allí hay una 
mediación, pero muchas mujeres viven 
del rebusque aún en la agricultura, como 
jornaleras o como trabajadoras domésti-
cas en poblados cercanos a las vivien-
das. La falta de garantías y el acceso a 
la justicia indígena y la otra justicia, es 
otra debilidad, porque no hay atención 
ni el debido acompañamiento ni la reso-
lución de sus situaciones. Siguen siendo 
revictimizadas cuando acuden a las jus-
ticias”, explica Roselyn Fiscué, coordi-

nadora del Programa Mujer del Consejo 
Regional Indígena del Cauca – CRIC. 

En el aislamiento por el virus, se 
han registrado dos feminicidios y un 
sinnúmero de violaciones sexuales a 
niñas indígenas en el norte del Cauca. 
En Colombia han sido asesinadas 12 
lideresas sociales en lo que va corrido 
del año. Esta situación no es exclusiva 
de las mujeres indígenas en El Cauca, 
más bien es otra pandemia que históri-
camente ha azotado a las mujeres del 
mundo bajo el hogar como testigo sor-
domudo. Son violencias globales - que 
se han profundizado con la pandemia-, 
resultado del sistema patriarcal, colo-
nial, racista, machista con el que nos 
estructuraron como sociedad. 

Sin embargo, hay mujeres luchando 
en los territorios por liberarse con la 
Madre Tierra; hay mujeres recuperando 
y cuidando a sus hijxs del narcotráfico; 
hay mujeres arrebatándole sus retoños a 
la guerra; hay mujeres cultivando armo-
niosamente con la tierra; hay mujeres 
retornando a la sabiduría ancestral; hay 
mujeres defendiendo los territorios; hay 
mujeres hilando pensamiento; hay viu-
das asumiendo la lucha de sus maridos 
para reexistir; hay huérfanas caminan-
do las banderas de sus mártires. Sí hay 
mujeres que quieren retomar el camino. 
Mujeres que necesitamos tejernos por 
la vida en resistencia y autonomía, más 
allá de todos los sistemas de poder que 
nos atraviesan. 
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La Coordinación de las Organizaciones Indígenas de la 
Amazonía Brasileña-COIAB viene a público manifestar su 
estricto apoyo al pueblo Munduruku, y a todos los pueb-
los indígenas que han estado luchando incesantemente 
contra las actividades buscadoras dentro de sus territorios. 
También expresamos firmemente nuestro repudio a los in-
tentos del actual gobierno brasileño de regular el campa-
mento en Brasil, incluyendo las tierras indígenas.

En la asamblea celebrada en Waro Apompu, entre el 
20 y el 22 de agosto de 2020, el pueblo Munduruku y los 
líderes de sus asociaciones de representación discutieron 
y deliberaron una vez más sobre el cierre de los campa-
mentos que Están dentro del Munduruku También se man-
ifestaron contrarios al Proyecto de Ley 191/20 que prevé 
la regulación de campamento y minería en tierras indíge-
nas, exigiendo al Ministro 
de Medio Ambiente Ricar-
do Salles, Ministro de De-
fensa, Ministerio Público 
Federal, Policía Federal y 
Defensoria Pública de la 
Unión, la ejecución urgente 
operación para cerrar todos 
los focos de campamento 
en las Tierras Indígenas 
Munduruku y Sai Gris.

En la ′′ Carta del Pueb-
lo Munduruku de la región 
del Río Cururu, Anipiri, 
Río Tapajós y Kajerid para exigir el cierre de los campa-
mentos en el Territorio Munduruku “, redactada durante 
la Asamblea, los Munduruku explican la situación: ′′ esta-
mos cansados de denunciar las constantes violaciones de 
derechos y amenazas contra nuestras vidas, cometidas 
por las acciones de buscadores dentro de nuestras tierras. 
Nuestra tierra ha sido demarcada para proteger nuestra 
integridad física, cultural y étnica. Pedimos a las autori-
dades competentes que sean justas y honestas en el cum-
plimiento de la ley “.

La Constitución Federal de 1988, en el artículo 231, 
aseguró que los territorios indígenas son de ocupación 
tradicional y de disfrute exclusivo de los pueblos indíge-
nas. Al permitir la explotación mineral en Tierras Indíge-
nas, sin un diálogo con los pueblos y sus organizaciones, 
el gobierno está violando nuestro derecho a la consulta 
y al consentimiento libre, previo e informado, garantizado 
en el Convenio 169 de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) ) y en la Declaración de los Derechos de los 
pueblos indígenas de las Naciones Unidas (ONU).

Al promover la liberación de la minería en tierras in-
dígenas, el presidente de la República Jair Bolsonaro y 

sus ministros permiten que los invasores sigan adentrán-
dose en nuestros territorios, en lugar de protegerlos. Para 
atender a los intereses de grupos de mineradores, y justi-
ficar la entrega de tierras indígenas, el gobierno también 
usa el falso argumento de que pueblos y comunidades 
indígenas desean la minería en sus territorios, siendo que 
esta demanda es de algunos individuos, y no representa a 
los intereses colectivos de la mayoría de los pueblos indí-
genas de Brasil.

En la Carta, los Munduruku también explican que la 
actividad de campamento practicada en sus tierras no ha 
aportado beneficios. Al contrario, ′′ no hay resultados con-
cretos que beneficien a nuestro pueblo. Lo que nos damos 
cuenta es que las amenazas de muerte, intimidaciones 
contra los líderes y socios que son contrarios a las activ-

idades, han aumentado 
mucho, así como la prolif-
eración de enfermedades, 
principalmente la malar-
ia “. Ellos requieren que 
la operación para cerrar 
los campamentos en sus 
tierras se reanuda con ur-
gencia ′′ Sí, para nosotros, 
el campamento sólo trajo 
violencia, prostitución, de-
strucción, contaminación, 
deforestación, amenaza 
de muerte y división entre 

nosotros “.
El estado brasileño no puede prevaricar de su re-

sponsabilidad de proteger y garantizar la seguridad y el 
disfrute exclusivo de los territorios por los pueblos indíge-
nas, utilizando el discurso de que ′′ los pueblos indígenas 
están a favor de la actividad de campamento “, si vale la 
práctica y comportamiento de individuos que no represen-
tan la voluntad colectiva del pueblo.

Así, reforzamos el apoyo a nuestros parientes Mundu-
ruku, repudiando firmemente a más este ataque del Gobi-
erno bolsonaro, contra el ordenamiento jurídico brasileño 
y nuestra autonomía. Estamos en contra de cualquier in-
tento de legalizar actividades de campamento dentro de 
las tierras indígenas, y reafirmamos el compromiso de los 
pueblos indígenas en la defensa de nuestros territorios, 
del medio ambiente y de la Amazonía.

Manaos / Amazonas, 01 de septiembre de 2020.

Coordinación de las Organizaciones Indígenas de la 
Amazonía Brasileña - COIAB

Coordinación de las Organizaciones Indígenas de la Amazonía Brasileña - COIAB
NOTA PÚBLICA DE APOYO AL PUEBLO MUNDURUKU
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Despojo de agua, el caso de la comunidad 
campesina de Maure

Por Marcial Laura, Julio Mejía y Juan Carlos 
Ruiz, miembros de la comunidad afectada

El objetivo de este artículo es dar a conocer la 
problemática, la postura comunal y las omisiones 
estatales frente al trasvase de agua conocido 
como proyecto de mejoramiento de la provisión 
de agua para desarrollo agrícola en el valle de Tac-
na denominado Vilavilani II Fase I, que podría afec-
tar no sólo a la comunidad campesina de Maure, 
sino a la región de Puno.

El pasado 11 de febrero de 2020 se  presentó 
un recurso de amparo ante el Juzgado Especial-
izado en lo Civil de la Corte Superior de Justicia de 
Tacna contra el proyecto, pues se considera una 
amenaza y una iniciativa que viola los derechos 
fundamentales de las comunidades campesinas. 

La comunidad campesina de Maure se en-
cuentra reconocida desde 1940. Sus integrantes 
se autoidentifican como pueblo originario aymara. 
Esta comunidad se ubica en el distrito y provincia 
de Tarata, departamento de Tacna, a más 4,300 
metros sobre el nivel del mar.

En estas alturas el clima, y principalmente la 
temperatura, son extremos, con fríos intensos. 
Por estas condiciones no se puede realizar agri-
cultura. Ante este contexto, por miles de años se 
han adaptado la llama y la alpaca para el sustento 
de la comunidad.

Por ello, la ganadería representa una activ-
idad imprescindible para la subsistencia de la 
comunidad; sin embargo, ésta depende, entre 
otros, del pasto y los bofedales, y estos a su vez 
dependen del agua, entendiendo que los trasvas-
es en gestión hídrica refieren a la derivación de 
volúmenes relevantes de agua de una cuenca 
hidrográfica hacia otra, usualmente durante un 

periodo prolongado o incluso permanente como 
en el presente caso.

Los pobladores de la comunidad campesi-
na de Maure son guardianes de la conservación 
y preservación del ecosistema alto andino. La 
zona está impactada por el cambio climático y el 
agua viene disminuyendo de caudal, porque esta 
comunidad es afectada por anteriores trasvases 
de agua que se realizan desde el año 1980. Lam-
entablemente, en el presente caso, el Estado ha 
incumplido con su obligación de realizar procesos 
de consulta previa.

El problema de fondo que ha originado protes-
tas sociales, y que impulsó a la comunidad camp-
esina de Maure a iniciar un proceso constitucional 
de amparo, es el proyecto de mejoramiento de la 
provisión de agua para el desarrollo agrícola en el 

valle de Tacna  denominado Vilavilani II Fase I, que 
supone trasvasar entre 0.50m3/s y 1.00m3/s.; 
de agua aproximadamente; es decir, más de 500 
litros por segundo para atender, según se sabe, 
actividades agrícolas y de consumo humano de la 
región tacneña, aunque existe cierta incertidum-
bre sobre el destino de esta agua.

Se debe consultar la construcción de infrae-
structura hídrica en territorios indígenas. La pro-
tección del derecho fundamental a la consulta 
previa ha sido abordada por instrumentos interna-
cionales como el Convenio 169 de la OIT, la Con-
vención Interamericana de los Derechos de los 
Pueblos Indígenas, la Declaración de la Naciones 
Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indíge-
nas, entre otros instrumentos.

También fue recogido en las decisiones 

Tacna
LUCHA INDÍGENA n Nº 168 n SEPTIEMBRE 2020
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vinculantes para el Perú emitidas por la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos. A niv-
el interno se ha incorporado este derecho en 
nuestra Constitución vía interpretación, a través 
de las cláusulas de apertura, estableciéndose 
además en los pronunciamientos del Tribunal 
Constitucional, en las disposiciones de la Ley 
N° 29785 y en las decisiones del Poder Judicial, 
entre otras normas y pronunciamientos.

El canal que ahora genera el conflicto ten-
drá una longitud de 42 kilómetros y atravesará 
los territorios de las comunidades fronterizas 
aymaras de la provincia de Tarata (Tacna), ubi-
cadas en el límite con Puno. Su construcción 
está a cargo del consorcio Agua Manantial, con-
formado por las empresas Logística de Bienes y 
Servicios Tutupaca S.A.C. y Riemann Contratis-
tas y Consultores S.A.C. 

A pesar de la obligación estatal de realizar 
procesos de consulta previa y obtener con-
sentimiento de los actos administrativos que 
vulneran derechos de la comunidad de Maure, 
como el uso ancestral del agua, la propiedad 
sobre el territorio comunal, la autonomía, au-
todeterminación, al uso, administración y con-
servación de los recursos naturales – derechos 
intrínsecamente relacionados y que aseguran 
la subsistencia en colectividad de este pueblo 
originario – se ha planteado seguir adelante con 
el proyecto de mejoramiento de la provisión de 
agua para desarrollo agrícola en el valle de Tac-
na,  denominado Vilavilani II Fase I.

El proyecto insiste en no escuchar las vo-
ces de la comunidad campesina de Maure que 
solicitan que el Estado asuma su rol de garan-
te de los derechos fundamentales a través de 
la realización del derecho a consulta previa y 
consentimiento, teniendo en cuenta que la 
afectación del derecho al uso ancestral del agua 
en lo que concierne calidad y cantidad, así como 
el derecho a la propiedad del territorio ancestral 
por la imposición de infraestructura hídrica y ser-
vidumbre forzosa a plazo indeterminado para re-
alizar trasvases de agua, pone en grave peligro a 
estos referidos derechos que constituyen pilares 
que le aseguran subsistencia en colectividad 
como pueblo originario.

Día Nacional de la Mujer Indígena
En el congreso anterior a la iniciativa de Tania Pariona, ex congresista 
de Nuevo Perú, había una propuesta de declarar que todos los 5 de 
setiembre se instituyera Día Nacional de la Mujer Indígena. 
El proyecto quedó encarpetado y recién se volvió a ver los primeros 
días de agosto y aprobado el 17 de ese mes por amplia mayoría,  pero 
señalando el 18 de mayo como la fecha de celebración, fecha que fue 
tomada en referencia al día que fue asesinada Micaela Bastidas. Hubo 
otra propuesta, que fuera el día que mataron a Bartolina Sisa. 
No estamos en desacuerdo en reivindicar  a nuestras heroínas de la 
lucha contra el coloniaje, pero creemos que las luchas precisamente 
de ellas, se actualizan en la que es protagonista Máxima Acuña,  la 
misma que enfrenta  a la gran minería que envenena sus tierras,  que 
seca sus lagunas , que mata su ganado. 
Máxima Acuña tiene ganado ese lugar y expresa mejor que nadie la 
lucha por la defensa del medio ambiente. Por esa lucha fue premiada 
con el Golmand,premio señalado como el Nobel ambiental.

Nota editorial: El presente informe fue redactado por nuestro com-
pañero Cochero, Enrique Fernández Chacón, antes de que la resolución 
final designara a Micaela Bastidas, la compañera de Túpac Amaru

Micaela Bastidas
Xilografía de Ever Arrascue
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Por Carlos Bernales Cabe

Mas de 6 millones de contagiados y cer-
ca de 190 mil fallecidos es la espeluz-
nante cifra que cobra la pandemia del 
Covid-19 en los Estados Unidos, la na-
ción más poderosa del mundo y, por pa-
radójico que parezca, el responsable de 
esto, que constituye todo un holocausto 
contra las poblaciones más pobres del 
país, el presidente Donald Trump, pu-
diera ser reelecto para un segundo pe-
ríodo de gobierno.

La burguesía norteamericana, dan-
do ejemplo a todas las burguesías go-
bernantes del mundo, ha priorizado el 
bienestar de la economía a la salud de la 
población. Desde el inicio de esta feroz 
pandemia, Trump se ha negado, obseca-
damente, a liderar el combate contra el 
virus mortal. Pese a que en un primer 
momento tuvo cerca a un pequeño pero 
prestigioso grupo de científicos, exper-
tos en pandemias, como el doctor y ex-
perto en epidemiología, Anthony Fauci, 
éste fue rápidamente separado del equi-
po por el propio presidente por con-
travenir sus órdenes patronales. Hoy, 
Fauci no cesa de afirmar que EE. UU. 
pudo haber salvado más vidas si hubiera 
tomado medidas más temprano.

Conforme fue avanzando la pande-
mia y el número de fallecimientos al-
canzaba cifras exorbitantes entre 7 a 10 
mil muertos por día, convirtiéndose el 
Estado de Nueva York en el epicentro 
de la pandemia, no solo de EEUU sino 
del mundo entero, aparece la figura del 
gobernador de “la gran manzana”, An-
drew Cuomo, retando al presidente para 
que lidere el combate, pero el aludido se 
hizo el desentendido.

Eso llevó a que Cuomo tomara medi-
das muy severas de confinamiento, pero 
con una red efectiva de instituciones que 
solucionaban el problema de alimentos 
y decretando leyes, tales como prohibir 
desahucios, en el caso de la falta de pagos 
a la renta de viviendas, flexibilidad en el 
pago de las tarjetas de crédito, gratuidad 
del transporte masivo, aunque usado mí-
nimamente, todo para impedir que los 
más pobres se hundieran completamente.

Hubo un momento, en el enfrenta-
miento entre Cuomo y Trump, en que el 
neoyorquino afirmó que había llegado 
el momento de convertir el sistema de 
salud en un servicio público, para así te-

ner un efectivo control de precios, y que 
eso involucraba a las farmacéuticas que, 
aprovechando el mercado duplicaban 
sus precios, así como el abastecimiento 
de insumos hospitalarios. 

Cuomo, en el mes de abril, denun-
ció el mercantilismo de empresas que 
habían incrementado precios inexplica-
blemente, poniendo el ejemplo de cómo 
una mascarilla que costaba $1.75, llegó 
a costar entre 8 a 9 dólares. El caso ex-
tremo fue el de los ventiladores automá-
ticos para las UCI, Cuomo señaló que la 
provisión de estos apenas alcanzaba las 
tres mil unidades y que el requerimiento 
era diez veces mayor, la meta inmediata 
era obtener al menos 40 mil unidades, 
pero el precio se había duplicado.

Las medidas de Cuomo, fueron efecti-
vas y hoy, Nueva York, parece una ciudad 

normal, pese a las restricciones de distan-
ciamiento social que impiden la apertura 
de locales públicos, entre ellos los restau-
rantes, que son una industria que permite 
una gran cantidad de empleos. Sin em-
bargo, los restaurantes están sobrevivien-
do: no permiten el ingreso a sus locales 
pero, contando con el permiso del gober-
nador y el alcalde Di Blasio, éstos han sa-
cado mesas a la calle y logrado espacios 
de buen gusto que están cambiando la 
fisonomía de esta ciudad que hoy parece 
más turística que nunca.

Claro que no todo ha sido color de 
rosa y una golondrina no hace un vera-
no, si bien es cierto que Nueva York, ya 
dejó de ser el epicentro de la pandemia 
salvo por las cifras iniciales, aun hay 
mucha inseguridad en el futuro y “el 
regreso a la normalidad”, pues son muy 

Donald Trump, ha ignorado la pandemia, total quienes mueren son negros, hispanos, asiáticos

Camiones frigoríficos, usados para almacenar cientos de cadáveres en EEUU
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pocos los que se ubican en ese espacio.
Mientras tanto, los partidarios de 

Trump, que hicieron todo lo posible 
para impedir las medidas contra la pan-
demia, sobre todo en los estados del sur, 
no solo siguen incrementando las esta-
dísticas mortales, sino también, actuan-
do con ese fanatismo religioso que los 
caracteriza y que basados en “el destino 
manifiesto” alienta una supuesta con-
dición de superhéroes para cada ciuda-
dano de ese país.  Esto en el marco de 
multitudinarias movilizaciones produ-
cidas en todo el país a raíz del asesina-
to del afroamericano George Floy, por 
brutalidad policial, lo que ha llevado a 
los manifestantes a cuestionarse el siste-
ma policial, liquidarlo y sustituirlo otro 
donde el pueblo esté representado. 

Es en ese tipo de ciudadano, infec-
tado de fanatismo religioso, que suma 
millones de habitantes, que Trump con-
fía en su reelección, además cuenta con 
la mediocridad de su rival el candidato 
Joe Biden, quien, recientemente en la 
Convención Demócrata, para mejorar 
su imagen entre conservadores, algo pa-
radójico también, lleva de candidata a la 
vicepresidencia a la senadora afroameri-
cana, Kamala Harris, una conservadora 
que es mirada de reojo por la legión de 
simpatizantes de Bernie Sanders.

Respecto de este último, debe desta-

carse que, después de más de un siglo, el 
mensaje socialdemócrata vuelve a la pa-
lestra en este país tan conservador y reac-
cionario. Sanders, ha removido la figura 
de Eugene V. Debs, el fundador del socia-
lismo americano que llegó a sobrepasar el 
millón de votos precisamente en noviem-
bre de 1920, pese a encontrarse en prisión, 
—hasta que en 1921 le fuera conmutada la 
pena— Debs, entonces, 1918, fue acusado 
de sedición por oponerse a la guerra, en 
identidad con la política bolchevique du-
rante la Primera Guerra Mundial.

Pese al entusiasmo, especialmente 
entre jóvenes radicales y la corriente 
que se convirtió en movimiento social, 
en Occupied Wall Street, Sanders no 
supo como masificar ese movimiento 
cuando todo indicaba que iba por buen 
camino y batía records en sintonía ade-
más de lograr contundentes triunfos en 
los debates. Es que el reformismo termi-
na cediendo a la fuerza del sistema y por 
ello Bernie Sanders culminó su campa-
ña electoral de 2020, rindiéndose ante el 
conservador Biden. 

Debe destacarse, que la irrupción de 
Sanders, no es un rayo en un cielo azul 
sereno. Ante todo, tiene que ver con el 
retorno a la acción de la clase obrera 
estadounidense. En diferentes lugares 
del país se ha producido una creciente 
resistencia a medidas que amenazaban 

los salarios y los puestos de trabajo. Los 
más notorios fueron los obreros de la 
General Electric, particularmente los lo-
calizados en Massachusetts, quienes, sin 
dejar de acatar el distanciamiento social, 
hicieron piquetes de huelga para impe-
dir los despidos masivos anunciados por 
la patronal, pese a que la corporación 
GE, había recibido millonarias canti-
dades de dólares de los contribuyentes, 
para el “rescate corporativo”, decretado 
por el Gobierno Federal. 

Pero es más, pese a que la planta de 
Massachusetts, se especializa en pro-
ducir suministros para la industria ae-
ronáutica, los trabajadores plantaron la 
exigencia de reorientar la producción a 
la fabricación de ventiladores automáti-
cos y otros elementos hospitalarios tan 
indispensables para hacer frente a la 
pandemia. Esta es la oleada que Sanders 
ha traído abajo con su claudicación.

Ahora, todo depende no solo de los 
electores —que con su voto en realidad 
no deciden mucho—. Falta saber, y es 
la pregunta que se hace todo el mun-
do: ¿Aceptará Trump la derrota? Ya dio 
muestras de que es capaz de todo y no se 
puede esperar nada bueno de él. Quiérase 
o no, las elecciones en EEUU gravitan en 
el destino de la humanidad, pese a quien 
escribe el guión de los presidentes no se 
sienta necesariamente en la Casa Blanca. 

EEUU

  Elecciones pandémicas
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Pandemia en los pueblos originarios

Hay más de 476 millones de pueblos indígenas en el 
Ωundo, que se encuentran repartidos en todas las re-
giones del mundo, desde el Ártico hasta los bosques 
tropicales. Los pueblos indígenas constituyen más del 
6% de la población mundial. 

Reaparece el fantasma de las enfermedades impor-
tadas -como la viruela- que ayudaron a diezmar a los 
pueblos originarios durante la Conquista.
La llegada del coronavirus encendió las alarmas por 
las problemáticas estructurales que padecen, lo que 
las expone a una extrema vulnerabilidad.
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por debajo de ese umbral, con un 46% en 
situación de pobreza extrema, y una tasa de 
pobreza infantil del 89%”. Y añade: “Bue-
na parte de estas familias tiene en la venta 
ambulante, la agricultura o la venta de cha-
tarra su fuente básica de ingresos, ya de por 
sí precaria. La imposibilidad de desarrollar 
su actividad económica en las calles, debi-
do a la situación de confinamiento en que 
nos encontramos, están comenzando a ge-
nerar una situación de desamparo y despro-
tección que ya están manifestando muchas 
familias en todo el territorio”. 

En Cataluña, el coronavirus se ceba en 
los distritos con renta más baja. El contagio 
es casi tres veces superior al de los barrios 
ricos. La diferencia es sorprendente: 28 
infectados por cada 10.000 habitantes en 
las zonas más ricas de Barcelona y hasta 
casi 70 infectados por 10.000 habitantes en 
las zonas más obreras. El trabajo y el tipo 
de relaciones sociales están detrás de esta 
brecha.

El coronavirus llega a todos los sitios, 
pero sale mejor de las zonas con rentas al-
tas, porque normalmente en ellas hay más 
capacidad de controlar y reaccionar con 
herramientas como el teletrabajo y vivien-
das que facilitan el aislamiento de los con-
tagiados.

Las investigaciones constatan la rela-
ción directa entre una renta más baja y un 
número más alto de casos de Covid-19, 
una tendencia que ya apuntó la Agència de 
Salut Pública de Barcelona. “La enferme-
dad la sufre más la gente de menor nivel 
socioeconómico”, destaca la doctora Maria 
Grau, investigadora principal del estudio 
publicado en Journal of Public Health, para 
explicar la diferencia de casos registrados 
entre distritos con rentas muy distintas. La 
precariedad laboral y las condiciones de la 
vivienda influyen en la incidencia del virus.

Pero, ¿cómo afecta el Covid 19 a la po-
blación migrante en barrios empobrecidos?

Con 480 casos por 100.000 habitantes 
en los últimos 14 días, la Comunidad de 
Madrid tiene una incidencia del virus que 
duplica con creces la media nacional (212). 
Unos datos que lejos de ser homogéneos, 
registran situaciones muy diferentes según 
los distritos y municipios y que afectan 
especialmente a un grupo poblacional: el 
44,5% de los contagiados en agosto (y el 
41,5% desde mayo) son inmigrantes.

La tasa de contagio entre la población 

inmigrante de Madrid es tres veces mayor 
que la de los nacidos en España, pues son 
el 15% de los madrileños y el 44,5% de los 
contagiados en las últimas tres semanas de 
agosto.

Por distritos, el mayor índice de con-
tagios coincide también con las tasas más 
altas de la inmigración en la capital, con 
Usera, Villaverde y Puente de Vallecas a la 
cabeza.

Usera es el distrito que se encuentra en 
la peor situación, con 757 contagios confir-
mados en los últimos 14 días. Este barrio 
tiene una incidencia acumulada de 528,8 
positivos por cada 100.000 habitantes. 
Carabanchel es el segundo más afectado. 
Sumó 1.047 infecciones entre el 3 y el 16 
de agosto y tiene una incidencia acumula-
da de 401,5. Le siguen Puente de Vallecas, 
con una incidencia de 399,3 casos, y Villa-
verde, con 379,3. En total, Madrid concen-
tra un 30% del total de los casos en España. 

Detrás de las cifras existen dramas hu-
manos. La población migrante, especial-
mente aquella que se encuentra en situación 
administrativa irregular, son un colectivo 
vulnerable. Desde el inicio de la pandemia 
sufren de depresión, angustia, incertidum-
bre y miedo. No pueden recibir las miga-
jas que reparte el Gobierno, en forma de 
ayuda, porque no tienen documentación. 
La mayoría de ellas, antes de la pandemia, 
trabajaban en la economía sumergida y hoy 
no tienen derecho a cobrar el subsidio de 
desempleo ni acceder a las ayudas. Muchas 
de las personas migradas no pueden pagar 
el alquiler de sus habitáculos, no pueden 
salir a trabajar porque están confinadas por 
el Covid 19 y se aglomeran cada día más 
en las colas del hambre que pululan en la 
mayoría de los barrios empobrecidos. 

Muchas de las migrantes trabajaban en 

sector de la hostelería, un sector que ha res-
cindido muchos contratos porque más del 
50% de los establecimientos han cerrado. 
Otras trabajaban como empleadas de ho-
gar y han sido despedidas porque sus pa-
tronos están teletrabajando en casa y han 
visto disminuidos sus ingresos. Cuatro de 
cada 10 empleadas de hogar trabajan en la 
economía sumergida, muchas de ellos, por 
ser inmigrantes indocumentados. La pan-
demia ha tenido diferentes consecuencias 
en el sector, donde más del 90% son muje-
res y las latinoamericanas tienen una fuerte 
presencia.

Entre tanto, los trabajadores ambulan-
tes, comúnmente conocidos como mante-
ros, se organizan en Cataluña para producir 
mascarillas y batas, iniciativa solidaria que 
se suma al banco de alimentos de manteros 
que ha entregado ya alimentos y productos 
de primera necesidad a más de 150 familias 
vulnerables. En el castizo Lavapies, barrio 
popular y humilde de Madrid, es visible 
la organización colectiva de migrantes se-
negaleses y de Bangladesh. Funcionan en 
red, junto con otros colectivos, reparten ali-
mentos –también a españoles- se ayudan y 
autoprotegen.

Pero las consecuencias económicas en 
la población migrante también se reflejará 
en una reducción sustancial de las remesas. 
En 2019, según las estimaciones del Ban-
co Mundial, el valor total de las remesas 
fue de 554.000 millones de dólares. Las 
remesas superan desde los años 90 el mon-
to total de la ayuda al desarrollo y el año 
pasado superaron también el valor de la 
Inversión Exterior Directa en los países en 
desarrollo. Es por ahora imposible ofrecer 
datos del alcance de esa reducción en las 
remesas, aunque el Banco Mundial estima 
que la disminución en 2020 será del 20%.

Viene de la página 32
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En España, la 
pandemia del Co-
vid 19 se ceba en 
barrios empobre-
cidos y dentro de 
estos barrios en 
la población mi-
grante. Esta es la 
conclusión a la que 
llegan diversos es-

tudios e informes elaborados por organis-
mos públicos y privados.

Según datos del propio ayuntamiento 
de Madrid, el 38% de los hogares de la ciu-
dad han visto reducidos sus ingresos por la 
crisis. En el informe titulado Estudio sobre 
el Impacto de la situación de confinamien-
to en la población de la ciudad de Madrid 
se señala también que las mayores caídas 
de ingresos se han dado en aquellos hoga-
res que ya tenían rentas más bajas antes de 
la crisis. Y lo que es peor: el propio con-
sistorio prevé que el 22% de la población 
necesitará acudir a los servicios sociales 
durante los próximos meses.

En Madrid, Usera, Carabanchel, Villa-
verde y Puente de Vallecas –situados al sur 
de la capital- son cuatro distritos contiguos 
con menor renta per cápita. De hecho, se-
gún el Atlas de distribución de renta de los 
hogares del Instituto Nacional de Estadís-
tica, la renta oscila entre los 9.300 y los 
10.00 euros al año. Varios estudios, entre 
ellos uno realizado en el Instituto Hospi-
tal del Mar de Barcelona y publicado en 
Oxford, esclarecen que la pandemia afecta 
con más fuerza a los barrios empobrecidos 
y allí donde hay mayor desigualdad. 

En Zaragoza, en el barrio Las Delicias 
conviven 26.000 mayores de 65 años con 
12.000 menores de 14 y otros 9.500 de 
entre esa edad y 25. Jóvenes, temporeros 
y hacinamiento, un cóctel al servicio de la 
expansión del Covid 19. En Las Delicias 
hay más de 100.000 habitantes concentra-
dos en poco más de tres kilómetros cuadra-
dos, con una densidad de población que 
quintuplica la de México DF y supera en 
un 30% a la de Bombay y una distribución 
que incluye varias de las manzanas de me-
nor renta y algunos de los principales focos 
de infravivienda de la ciudad, localizados 
entre la calle que da nombre al barrio y la 

que da paso a su parque.
En Andalucía, la situación es bastante 

grave. Siete de los diez barrios más pobres 
son de la gran comunidad del sur. Cuatro, 
de Sevilla. La capital andaluza, de unos 
700.000 habitantes, concentra seis de los 
15 barrios más empobrecidos de Espa-
ña, entre ellos el Polígono Sur, los Pajari-
tos-Amate y Torreblanca. En la zona cero 
de la pobreza, la falta de recursos y la in-

formalidad laboral, allí donde más abunda 
la economía del día a día y el salir del paso, 
el confinamiento causa estragos. Cada día 
es más complicado que el anterior. 

A escala nacional el Ministerio de De-
rechos Sociales y Agenda 2030 cifra en 
953 los barrios “en situación de vulnerabi-
lidad alta o muy alta”, repartidos por 440 
municipios. “En ellos convive población 
especialmente empobrecida, entre la que 
destaca una alto porcentaje de población 
gitana y, en menor medida, población in-
migrante y otra población en situación de 
exclusión. En el caso de la población gita-
na, un 8,59% de sus viviendas en España 
se consideran infraviviendas. Hablamos de 
que esta situación afecta a más de 47.000 
personas. La población que habita estos 
entornos parte de una situación previa con 
gran incidencia de la pobreza: el 86% están 

España: el corona virus se ceba en barrios 
empobrecidos y población migrante

Por: Pepe Mejía, 
desde Madrid

“La enfermedad la sufre 
más la gente de menor nivel 
socioeconómico”, destaca 

la doctora Maria Grau, 
investigadora principal 

del estudio publicado en 
Journal of Public Health
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